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üa halla blanca 

En las altas regiones de la atmósfera, reina un frío 
espantoso; el aire cálido y transparente que está en 
contacto con la tierra se eleva rápidamente, y al en­
friarse el vapor de agua que contiene, se condensa poco 
á poco, el vapor se convierte en nieve, la nube en 
gota de agua, la gota de agua en nieve; y los copos de 
cristal niveo caen lentamente sobre la tierra, cubrién­
dola con un manto de inmaculada blancura. 

En la llanura, los rayos de sol transforman la nieve 
en masas líquidas que filtran lentamente al t ravés de 
la tierra, disuelven las substancias minerales que las 
plantas absorverán por las espongidas de las raices, 
penetrarán en las celdillas, laboratorio mágico en que 
se elabora el misterioso secreto de la vida, y lo que en 
la nube fué vapor de agua condensada, se ha conver­
tido al través de un tejido organizado en botón, en 
flor y en fruto. 

La nieve en la pendiente abrupta de la montaila, el 
copo soldado á otro copo, la masa ti^nue, esponjosa, 
maravilla cristalina de blancura sin par, que el más 
leve soplo de aire agita, al liquidarse pierde su estado 
potencial, y, masa ya, cae por la pendiente que, atraí­
da por la gravedad, no es ya copo ligero que el viento 
arrastra , sino líquido que corroe la tierra, la marca 
con un surco, el primer inicial, línea de máxima pen­
diente que será más ó menos tarde el rasgo irregular 
y profundo de un torrente. 

En las grandes altitudes á 2.000, 3.000, 4.000 metros 
. sobre el nivel del mar, la nieve espesa que ciega al 

viandante cuaja al caer sobre la t ierra endurecida por 
el frío; el copo esponjoso, comprimido por el peso de los 
que caen encima de él, se convierte lenta ó rápidamen­
te en hielo en masa cristalina, transparente, matizada 
a veces por protococus que la colorean de rojo viVo, co­
mo si hubiera caído encima de ella un chorro inmenso 
de sangre. 

Y pasan meses sin que en aquellas espantosas sole­
dades se оЬзегл^е señal de vida, de algo que revele el 
despertar de la naturaleza que parece dormir allí el 
sueño augusto de la muerte. Y las nieblas que buscan 
refugio en las alturas, enfriándose cada vez más, trans­
forman el vapor en agua y nieve que se hielan sobre 
aquel mar coagulado que se mueve y agita, siguiendo 

direcciones varias y con estremecimientos de gigante, 
cuyos quejidos retumban en aquel mar de cristal, como 
las bolas de marfil en las bandas de un billar. 

Y el calor que pareció perderse en los espacios infi­
nitos del cielo, el calor de la t ierra elevado á grandes 
alturas que parece un elemento perdido para la vida 
universal, se transforman en un mundo de maravillas, 
en el copo de nieve, en la masa de hielo, que es un es­
tado potencial de fuerza mágica, capaz de producir 
millones de caballos de fuerza sin emplear más meca­
nismo que una turbina y un dinamo, que con su movi­
miento de revolución nos da luz, calor, fuerza electróli­
sis y no sé si la vida con todas sus magnificencias y 
esplendores; porque siendo la vida: calor, fuerza, mo­
vimiento, reacción; siendo la vida suma de todos estos 
agentes que actúan en el reducísimo espacio de una 
celdilla, constituyendo este mundo microscópico la ma­
ravilla que es pasmo de la ciencia humana, quién sabe 
si algún día el hombre sabrá que la electricidad es 
síntesis de la vida universal como la luz blanca del 
sol lo es también de todos los colores. 

Pero el helero, la masa inmensa de hielo que cubre 
las montañas más elevadas de la t ierra, masa que se 
precipita con movimiento lentísimo sobre el naneo del 
monte, y que camina hacia el fondo de los valles, res­
quebrajándose en millones de hendiduras, y ofreciendo 
á la vista admirada del hombre la visión fantástica y 
el amontonamiento prodigioso de los hielos que en su 
caída se precipitan unos sobre otros, se estrujan y com­
penetran, rugiendo al caer y levantarse como furias 
del averno, y los campos de nieve que la .menor sacu­
dida de aire precipita sobre las pendientes, retumban­
do el aire azotado por aquella masa nivea desleída, 
como si estallase de repente en el espacio la fulguran­
te acción de un polvorín repleto de dinamita, no hallan 
otro valladar en su caída que el calor de la tierra que 
los detiene en su camino, transformándolos en líquido 
que circula blandamante al través de los grandes can­
tos que forman como una muralla artificial, la morena 
que el helero mismo ha conducido en su movimiento de 
avance hacia los valles, como si quisiera marcar al 
hombre de manera indeleble la historia de su régimen 
invasor, tan variable como los meteoros que lo engen­
draron allá en las inmensas soledades del cielo, en 
donde se forja el rayo, y en donde se condensa, amon­
tonando blandos copos de nieve, una de las fuerzas 
más prodigiosas de la vida universal. 

Feliz ha sido la frase que apellida hulla blanca al 
hielo, como se apellida hulla negra- al carbón de pie-
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dra, porque ambas hullas son un estado potencial de la 
fuerza; caída de agua al liquidarse la primera; caída de 
calor la segunda cuando arde en el hogar de una caldera 
y levanta vapor; fuerza cuando se multiplica el volumen 
de una caída por el salto ó altura de donde cae el agua 
hasta la paleta de una rueda hidráulica; fuerza tam­
bién cuando el calor ha transformado el agua en vapor 
y la expansión de los gases mueve el émbolo de una 
máquina, movimiento en aquella rueda, movimiento 
en los ejes del émbolo, fuerza en ambas máquinas y 
en todas calor y trabajo, como síntesis de un mismo 

fenómeno: el de un móvil que recorre en un tiempo 
dado una dirección determinada. 

Ambas hullas producen: luz, fuerza, calor, electró­
lisis; ¿que importa, pues, que su calor sea distinto, que 
su origen sea al parecer diferente, que el frío y el ca­
lor se revelen como manifestaciones opuestas, si en el 
fondo de tantas maravillas no se ve más que la fuerza 
y la materia, solicitadas por las leyes augustas de la 
infinita sabiduría de Dios? 

Rafael Puig y Valls 

B A L A N C E D E L M E S A N T E R I O R 
Día 1,—Desprendimiento de-tierras en la 

mina iMariani», Oviedo, ocasionando la 
muerte á un obrero y graves heridas á dos 
más. Naufragio en aguas de Devoushire 
de un vapor con turistas, pereciendo un 
niño y el capitán del buque.—2. Llámanse 
al servicio activo de las Armas á 64,000 mo­
zos de los declarados soldados en el presen­
te año. El almirante francés Jaureguiberry 
toma el mando supremo de la escuadra en-
arbolando su pabellón en el Jules Ferry.— 
3 . En plena naturaleza, represéntase en el 
bosq_ue Tarrés do la Garriga, obteniendo 
un éxito, el poema dramático de Ignacio 
Iglesias 'Flors de Ciñóle' actuando el no­
table actor catalán Enrique Borras. Celé­
brase con éxito un festival de Asociación 
en Vitoria.—4. Secundan la huelga de ca­
rreteros de Bilbao, los gabarreros, carbone­
ros y cargadores, complicándose la situa­
ción con frecuentes choques entre la policía 
y los huelguistas. Despierta entusiasmo in­
descriptible la revista naval celebrada en 

aguas de Tolón.—e. Desastrosa capea en 
Medina del Campo, de la que resultan cua­
tro heridos á consecuencia de haberse es­
capado un toro de la plaza. Complícase 
adquiriendo mal cariz la huelga de Bilbao, 
tendiendo á generalizarse.—6. Eegistran-
se graves accidentes en la huelga de tra­
bajadores del muelle de Bilbao, haciéndo­
se necesaria la intervención de las tropas. 
En un hotel de Coork, Irlanda, es hallada 
muerta en su habitación la célebre escri­
tora Catalina Thurston. — 7. Lánzase al 
mar felizmente en Tolón, el nuevo subma­
rino Joule de 308 toneladas. Sigue agra­
vándose la huelga que vienen sosteniendo 
los obreros de Bilbao. En Málaga secundan 
la huelga alli iniciada, los confiteros, pelu­
queros, constructores de carruajes, meta­
lúrgicos y agricultores.—8. Sale de Valen­
cia para Melilla el regimiento de Alcánta­
ra. Las sociedades'de la Federación Obre­
ra de Bilbao, votan en favor del paro 
general, complicando la huelga. En Niza 

se desprende el techo del teatro Eldorado, 
el más grande de aquella población, sepul­
tando á un centenar de obreros.—9. Háce­
se necesario el envío de fuerza del ejérci­
to á Bilbao, donde el elemento obrero se 
dispone á proclamar la huelga general, se­
cundada por varias poblaciones como Má­
laga, Sevilla, Zaragoza, y las cuencas hu­
lleras de Hieres, Aller y Langredo, Inaugú­
rase el primer correo aéreo entre Londres 
y Windsor, haciendo el servicio el aviador 
Hausel con un paquete postal de 12 Kg. 
conteniendo entre otras, varias cartas del 
Eey J o r g e . - 1 0 . Celébranse en Valencia 
importantes carreras de bicicletas y motos 
para disputarse el campeonato de la Re­
gión. Inaugura las sesiones el Congreso 
socialista reunido en Jena.—ix. En el Pan­
tano de Maria Cristina derrúmbase la bó­
veda de un túnel en construcción sepul­
tando varios obreros. Reunidos en el 
Ministerio de Estado de Portugal los re­
presentantes de Inglaterra, Austria y Es-
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paña, anuncian al ministro portugués es­
tar autorizados para reconocer oficialmen­
te la república portuguesa.—la. Son asal­
tadas las panaderías de Bilbao, adqui­
riendo la liuelga carácter revoluciona­
rio, declarándose el estado de guerra y 
disponiendo el gobierno nuevos envíos de 
tropas. Agrávanse las huelgas de los 
obreros de Málaga, Valencia y Oviedo, en 
términos que en algunos puntos como 
Mieres, Aller y Langredo se ha intentado 
íiacer л'о1аг puentes por medio de la dina­
mita. Los moros tratan de sorprender 
nuestras posiciones tiroteándolas, siendo 
rechazados heroicamente por nuestras tro­
pas.—13. El crucero Cataluña bombardea 
los poblados de la costa de Beni-Said pro­
vocando algunos incendios.—14. Sigue au­
mentándose la gravedad de las huelgas en 
varias poblaciones de España. Las autori­
dades de Barcelona toman precauciones 
temiendo que se declare la huelga por 
solidaridad con los huelguistas del resto de 
España—15. El aviador Fejonchiiere, al 
realizar un vuelo en un pueblo de Flan-
des, cae contra un gruijo dé espectadores 
matando á una señorita é hiriendo á varios-
jóvenes.—le. Sigue el bombardeo de Beni-1 
Said y Punta Labrada, por los cruceros; 
Pelayo y Cataluña- Un incendio destruye 
en Rio Janeiro la Imprenta Nacional cau­
sando pérdidas por valor de 600,000 libras 
esterlinas.—17. Las autoridades de Barce­
lona extreman las precauciones conside­
rando qué elementos sindicalistas extran-
geros junto con anarquistas de aqui pre­

paraban nn movimiento revolucionario 
sedicioso.—18. Muere en Wiet el hombre 
de estado ruso Stolypin á consecuencia de 
las heridas que le produjo el agresor Bo-
grof. Se declara fracasada la intención de 
huelga general en Barcelona, siendo obje­
to de felicitaciones el gobernador civil L. 
Portela.—19. Por real decreto se suspen­
den en España las garantías constitucio­
nales en vista de las perturbaciones revo­
lucionarias originadas por las huelgas. En 
Valencia y su región se cometen actos de 
«sabotage» que exigen enérgicas medidas 
por parte de las autoridades militares. En 
Bilbao, Valencia, Vitoria, Zaragoza, Fe­
rrol, Leon, Málaga, Sevilla, Santander, 
Coruna y otros puntos adquiere caracte­
res revolucionarios la huelga general.— 
2 0 . En algunas poblaciones de España, 
vuelven al trabajo buen número de huel-, 
guistas.—21. El capitán general de Vizcá-j 
ya, anuncia al Ministro de la Guerra, queä 
queda establecida la normalidad en BiÍbao,.| 
Signe la agitación en Gijón, en las calles,' 
registrándose agresiones á la fuerza arma­
da.—22. En Möns se inaugura el Congreso 
de «Amistades Francesas» con la asisten­
cia de distinguidas porsonalidades de 
Francia y Bélgica. Los informes que el 
gobierno recibe de toda España acusan el 
restablecimiento de la normalidad. — 23. 
Celébranse solemnemente en la iglesia de 
San Francisco el Grande una misa de Re­
quiem en sufragio de D. Jacobo López 
liueda, muerto en el cumplimiento de su 
deber, en Cullerà, por las turbas revolucio-a 

narias.—24. El aviador Weis efectúa un 
hermoso vuelo en Logroño. En las esferas-
diplomáticas europeas, empieza á reinar , 
alguna ansiedad temiendo que la cuestión 
de Tripoli produzca un Choque entre Ita­
lia y Turqu a.—25. En Tolón se ha produci- : 
do una explosión abordo del«£¿6e?-íé», aco­
razado de la escuadra francesa, ocasionan- : 
do la voladura de este buque de guerra é ; 
innumerables victimas.—26. Inaugúrase' 
en Bruselas el Congreso de la Sociedad In-, 
ternacional de Cirugía. El gobierno fran- : 
cés sigue recibiendo de todos los Estados 
telegramas de pésame por la voladura del' 
« Liberté»-—27. El gobierno dé Italia orde­
na algunas demostraciones navales frente • 
á Tripoli.—28 El representante de Italia ' 
én Constantinopla hace entrega á la Su­
blime Puerta de una reclamación del So­
berano de Roma en forma de ultimatum-
—29. No habiendo aceptado el gobierno 
turco las demandas del ultimatum del go­
bierno italiano, se da por declarado el es­
tado de guerra entre ambos paises. Entre 
Tanima y Zeluan son agredidos por los 
moros cinco soldados españoles que habían 
salido del campamento sin permiso.—so. 
Fallece en Paris á la edad de 85 años el 
eminente químico Luis José Toost, indivi­
duo de la Academia Francesa y comenda­
dor de la Legión de Honor. Verificase en 
Madrid el entierro del ex ministro conser­
vador señor García-Alix, cuya pérdida ha 
sido muy sentida. 4 

CONSEJOS DEL DOCTOR 

R e u m a t i s m o 

ESTA enfe rmedad es infecciosa, y a ú n 
son muchos los que sost ienen que tam­

bién es contagiosa. Respecto á sus causas , 
las opiniones son d ive rgen tes , c reyendo 
unos que es ocasionada por exceso de 
ácido úr ico en la s ang re , y otros por la 
infección de los microbios de la supura­
ción. 

H a y es t recha relación e n t r e las angi­
nas y "el reumat i smo ar t i cu la r agudo , lo 
cual a legar ía en favor de la infección 
reumática. 

Corresponde al médico el t r a t a m i e n t o 
de esta enfermedad, que á veces a t aca 
las ar t iculac iones , otras los músculos y 
no pocas veces los órganos más impor tan­
tes , como son el corazón -y el cerebro (si 
bien, en este úl t imo caso, la enfermedad 
es r áp idamen te mortal) . 

Los remedios que , de momento , pue­
den emplearse cont ra el dolor a r t icu la r , 
son el bálsamo Opodoldoch cloroformi­
zado; el de F io ravan t i , con adición de 
a lgunos g ramos de acei te esencial de 
t r emen t ina ; el salicilato de meti lo incor­
porado á la vasel ina (5 gramos por 30); á 
veces dan buenos resul tados las embroca­
ciones con t i n t u r a de yodo; t ambién se 
emplean con éxi to bas t an te satisfactorio 
emplastos compuestos de arcil la y vi­
n a g r e . 

Contra las complicaciones que pueden 
sobrevenir , por p a r t e del corazón, n o h a y , 
mejor medio p reven t ivo que el reposo en-j 
cama, lo más prolongado posible. | 

R a q u i t i s m o Ì 

T O D O S saben en que consiste es ta enfer-
\ medad: u n a per turbac ión de la nu t r i ­

ción de todos los tejidos que , p resentán­
dose en la infancia, de t iene ó a l t e ra el 
desarrol lo y se manifiesta por la defor­
mación de la co lumna ve r t eb ra l (raquis) 
ó del resto del esqueleto, al mismo tiempo 
q u e se dist iende al v i e n t r e y el c ráneo y 
se es t recha la caja del cuerpo. 

Uno de los t r a t amien tos que han dado 
mejores resul tados — mucho mejores que 
el uso del t a n conocido clorhidro —fosfato 

de cal , las emulsiones de acei te de hígado 
de bacalao, los hipofósfitos, e tc . , es el 
s igu ien te . 

U n a cucha rada de sopa cada hora 
d u r a n t e ocho dias, t omando por t ipo u n 
n iño de t r e s ó c u a t r o años, de la poción 
s iguiente : 

Clorhidrato de amoniaco. 20 cent ígs . 
Bicarbona to de sosa. . 1 g r a m o 
A g u a de azaha r . . . . 30 » 
Infusión de tilo. . . . 120 » 
J a r a b e simple 60 » 

Al mismo t iempo, y m i e n t r a s l lega la 
época de los baños de mar , h a y que dar 
en casa cua t ro baños, de u n cuar to de 
hora de durac ión , que c o n t e n g a n dos li­
tros de sal común (cloruro d e sodio) pu­
diendo servir el mismo d u r a n t e dicho pe­
riodo. 

Se repe t i r á este t r a t a m i e n t o , con diez 
días de in te rva lo , d u r a n t e u n par d e , 
meses. 

L a r i n g i t i s ] 

L a inflamación de la l a r inge se mani­
fiesta por ronquera , afonía, ó extinción^ 
de voz, u n a especie de silbido la r íngeo , 
opresión de la respiración y fiebre, si bien 
ésta puede fal tar . 

Guá rdense mucho las familias de com­
bat i r la laringit is—como sucede no pocas 
veces —aplicando revulsivos (sinapismos, 
t i n t u r a de yodo, thapsia) en la región an­
ter ior del cuello, pues semejan te prác t ica , 
en l u g a r de disminuir d icha inflamación, 
podría ocasionar u n edema ó hinchazón 
de la l a r inge , t a l vez mor ta l . 

No deben usarse más que esponjas 
g randes empapadas en a g u a cal iente , du­
r a n t e t r e i n t a ó cua ren t a minutos , cada 
dos horas , has ta que desaparezca la opre­
sión y calme el dolor local. 

L a revulsión se logra con mani luvios 
ó pediluvios sinapizados. 

CURIOSIDADES 

En un peso de 1 kilo, otro de 2, otro 
de 3, otro de 9 y otro de 27, pueden hacer­
se pesadas del número de kilos que se 
qu ie ran desde 1 á 40. 

Las pesas que deben colocarse en los 
platillos de las ba lanzas p a r a ob tener las 
d is t in tas pesadas , son las s iguientes : 

Реяо obtenido 
En un platillo En otro por difei 

1 0 1 
2 0 2 
3 0 3 

3 y i 0 4 
3 V 2 0 5 

9 3 6 
9 y 1 3 7 

9 1 8 
9 0 9 

9 y 1 0 10 
9 y 3 1 n 
9 y 3 0 12 

9 , 3 V 1 0 13 
27 9 , 3 y 1 14 
27 9 y 3 16 

Este experimento es muy á propósito 
para acostumbrar á contar y á combinar 
á los niños adelantados, y no faltarán per­
sonas mayores que tengan sus dificultades 
para combinar las pesas que se nece­
sitan para obtener un número determina­
do de kilos. Con otras cinco pesas que 
no sean las mencionadas, no puede obte­
nerse tan bonita combinación. 

Coloración de pruebas 

fo tográf icas por su r e v e r s o 

M. Coustet indica u n sencillo método 
pa ra ello. Al efecto, u t i l iza la propiedad 
que posee el alcohol de a t r avesa r el pa­
pel, aún el mejor encolado. Na tu ra lmen­
t e , t e n d r á n que ut i l izarse colores solubles 
en el alcohol, como el azul de met i l ene , 
la indu l ina , la a u r a m i n a , la n igros ina , 
la eosina, la saf r an ina , el ve rde malaqui­
t a , el v e r d e de met i lene , el violeta de 
meti lo, e tc . 

Dichos colores se conse rva rán disuel­
tos á sa turac ión en a g u a , y al momento 
de emplearlos se les d i luye en la can t idad 
de alcohol que se j u z g u e convenien te . 

No es recomendable emplear u n a so­
lución coloreada m u y in tensa , pues es 
siempre preferible reforzar u n tonO páli­
do, ex tend iendo n u e v a m e n t e o t ra capa 
de color después de haber secado la pri­
mera . 
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L a p o b l a c i ó n e n F r a n c i a 

EL problema de la despoblación, en Fran­
cia, s igue p reocupando profundamen­

t e á los sociólogos franceses. 
A u n q u e Franc ia , merced á su adelan­

to en h ig iene , ha logrado que la mortal i­
dad en su suelo sea proporcional y 
cons iderablemente menor á la de otros 
países, como España , Aus t r ia , I t a l i a 5'-
Servia , en cambio la población pernia-; 
nece casi es tac ionada, pues el n ú m e r o de; 
natal icios que se r eg i s t r an al año apenas, 
excede al de fallecimientos. 

Bélgica, que es un país cinco veces 
más pequeño q u e Francia , reg i s t ra anual­
men te u n aumento de población igual al 
de F ranc i a , de suer te que , proporcional­
men te , por cada niño francés hay cinco 
be lgas , como indica uno de los g rabados 
que i lus t ran este ar t iculo 

Francia Bélgica 

Alemania , con respecto á Franc ia , 
t i ene u n a supremacía de diez por uno , 
según queda t ambién indicado en otro 
g r abado . Asimismo, superan á la Repú­
blica Francesa , por su aumento anua l de 
población, I n g l a t e r r a é I ta l ia , 

Francia 
Alemania 'Á 

No se crea que en F ranc i a hay pocos 
matr imonios . Lo curioso y g r a v e del caso 
es que , á pesar de que se casa la g e n t e , 
la población no a u m e n t a . Véase la pro­
porción de los matr imonios que se cele­
b r a n en dist intos paises, por cada diez 
mil hab i t an te s : 

F ranc ia 157 
Bélgica . . . . . . 156 
Alemania 155 
I ta l ia . . . . . . . 154 
I n g l a t e r r a 146 
Holanda 141 
España 130 
Noruega 120 
Suecia. . . ; . . . 119 

H e aqui ahora el número de nacimien­
tos por cada diez mil hab i t an tes : 

España . . . . . . . 326 
I ta l ia 324 
Alemania 310 
Holanda 291 
I n g l a t e r r a 256 
Bélgica 249 
Francia . . . . , . . 196 

Superan t ambién á F ranc ia , por el 
número de sus nata l ic ios , Aus t r i a -Hun­
gr ía , Suiza, Servia , Bulgar ia , y Rumanía-

¿Cómo se en t iende , pues , que siendo 
los franceses quienes más se casan , sean 
los menos en las l istas de los papas de 
familia? 

El francés t eme á los hijos, que a l te­
r a n el presupuesto doméstico y,•«además, 
ocasionan molestias incontables . Cada 
mat r imonio , en Franc ia , de t e rmina t ener 
uno ó dos hijos y de ahi no pasa. 

¿Qué es esto u n a inmoral idad? Segu­
r amen te , pero se sacrifica u n poco la 
moral á los resul tados práct icos del 
sistema\ 

L a t u m b a d e h i e l o 

EN la v ida real hay novelas in teresan­
tísimas. C ie r t amen te no se puede cul­

par á los noveladores por sus fantas ías , 
que consideramos e x a g e r a d a s . Todo es 
posible en este mundo . 

Ahora mismo, la vida de Mrs. Edi th 
Randa l l se nos antoja novelesca. Es un 

ejemplo admirable de la conciencia del 
deber , en estos picaros tiempos en que 
pocas son ya las personas á quienes preo­
cupe el deber p rofundamente . 

Nar ra remos la historia. Hace la frio­
lera de c u a r e n t a y un años que Mr. Jhon 
C. Banda l l , u n acauda lado banquero de 
Edimburgo, pereció t r á g i c a m e n t e , como 
tan tos otros intrépidos spor tsmans, en 
u n a excurs ión por los Alpes. 

Sucede con frecuencia, en esos t e r r i ­
bles d ramas alpinos, que el cuerpo de la 
v íc t ima, pasado mucho t iempo, es de­
vuel to á sus deudos in tac to , como si la 
muer t e hubiese sido recient is ima. Débese 
el fenómeno á que , caido el excurs ionis ta 
in for tunado en u n ve rdade ro m a r de 
hielo, és te conserva per fec tamente su 
cuerpo sin v ida . A lgunas muchachas que , 
hace ve in te años, cayeron en aquellos 
t remendos bar rancos , han sido hal ladas 
ú l t imamen te t a n hermosas como lo e r a n 
al despeñarse. Asimismo, los explorado­
res polares han descubier to e n t r e el hielo 
cadáveres de MAMMOITTHS, cuya carne 
no han rehusado comer sus perros. 

Pues bien: Mrs. Edi th Randal l h a 
consagrado toda su v ida á buscar el ca­
dáver de su padre . Cuando, en 1891, 
murió la v iuda del banquero , hizo j u r a r 
á su hija so lemnemente que har ía cuanto 

fuera posible p a r a encon t ra r el cuerpo 
del pad re y l levarlo luego á Ed imburgo , 
á fin de que fuera sepul tado en la misma 
tumba donde iba á descansar la v iuda 
p a r a s iempre. 

Ten ía entoncesMiss. Edi th , diez y nue­
ve años: su h e r m a n a y dos hermanos 
varones , los t res mayores que ^lla, es taban 
y a casados, habiéndose creado u n a n n e v a 
familia. No vaciló, pues . Miss. Edi th en 
dedicar e n t e r a su existencia á lo que 
consideraba un deber sagrado . P a r a con­
servarse e n t e r a m e n t e l ibre, renunció á 
los goces más legí t imos y nunca quiso 
casarse. 

Se fué á Chamonix y se hizo indicar 
el sitio por donde se despeñara su padre . 
Eminentes hombres científicos la acom­
paña ron p a r a es tudiar el hielo, averi­
guándose la zona donde, p robab lemente , 
el bloc de hielo que apr is ionaba el cadá­
ver de Mr. J h o n C. Randal l fué á liqui­
darse . 

Supo la in t rép ida y a b n e g a d a Edi th , 
con la a legr ía que es de suponer que 
aque l mismo hielo había devuel to y a 
cuatrocientos c incuenta y cinco cadáve­
res de a lpinis tas , y asi redobló sus ave­
r iguac iones . 

Con Mrs. E d i t h colaboraron desde 
luego los sabios profesoresForbes y T y n -
dall, de la Univers idad de Ed imburgo ; 
quienes es tudiaron minuciosamente la 
ma rcha del h ie lo , de t e rminando , de 
u n a m a n e r a científica, que descendía con 
u n a velocidad m á x i m a de un met ro por 
día en v e r a n e y a l rededor de c incuenta 
cent ímetros en invierno. Con estos datos 
pudieron fijar, ap rox imadamen te , la fe­
cha en la cual el cuerpo del banquero de 
Ed imburgo saldr ía de su t u m b a conge­
lada . 

¿Habrá encon t rado , al fin, Mrs. Edi th 
el cadáve r de su padre? Es el premio q u e , 
merece t a n t a abnegac ión . i 

LIBRO INDISPENSBLE 
— Á LAS — 

3 V . ^ A I D I ? . E S I D E F A 3 V E I L I u A . 

M E D I C I N A D O M É S T I C A 
POR EL DR. OPISSO 

GUIA PARA LOS PKIMIiROS AUXILIOS 
en casos de enfermedades apremiantes y en 

los accidentes desgraciados 
„8 o á Sucesores de M. 

Ù SOLER. - Barcelona 

E x a m e n o r i g i n a l 

Exis te en París u n a Escuela Super ior 
de Comercio, I n d u s t r i a y Hac ienda , q u e 
l leva el nombre de «Inst i tuto Económico». 

Los a lumnos q u e al finalizar el segun­
do año de estudios qu ie ren obtener el di­
ploma super ior , han de p resen ta r u n a 
tesis ó memoria original que se discute 
an t e u n t r ibuna l adecuado . El a sun to ha 
de ser económico. Merced al impulso dado 
á los estudios Hispano Americanos, por 
nues t ro amigo y colaborador , D. Manuel 
Contamine de La ton r , varios a lumnos se 
han ocupado de América ; en t r e esos t ra­
bajos c i taremos: 

J á c ó n — E l comercio de lanas en Ar­
gen t ina ; de Montandonin.—El comercio de 
hierros con Argen t i na ; Debeney . —Losca- j 
fes del Brasil; Chabanel .—La goma elás- s 
tica en el Brasil . Los jóvenes Abria l y \ 
HeSteau, el pr imero al t r a t a r de los t rans- I 
portes por la compañía f rancesa de ferro­
carr i les de P . L. M. y el segundo al estu­
diar el comercio de las m a n t e c a s , hablaron 
de España en términos lisonjeros y car i­
ñosos. 

S e g ú n las noticias que tenemos , a lgu­
nos de los a lumnos del Ins t i tu to Económi­
co, h a b l a r á n es te año de España , de Cuba 
y de Chile. 
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Los holfliires del porvenir se rán gigantes 
|L_A ciencia es incansable y n u n c a a c a b a 

de sorprendernos . Después de las mu­
chas maravi l las reg is t radas en estos úl t i ­
mos años, v e n d r á ahora la más g r a n d e 
y es tupenda. 

Los hombres de ciencia, no contentos 
con asombrar á sus contemporáneos, quie­
ren dejar con t res palmos de boca ab i e r t a 
á las futuras generaciones . Y adv ié r tase 
q u e eso de los t res palmos de boca no es 
hab la r por hab la r ; no t res palmos de boca 
solamente , sino otros t an tos de nar iz , y 
de orejas, y de manos y de l e n g u a es lo 
que qu ie ren da r nuestros sabios á los 
hombres del porvenir . 

¡Como que se t r a t a n a d a menos que dé 
c rea r u n a n u e v a raza de g igan te s ! Es t a 
será la ú l t ima marav i l l a cientiflca. 

No es broma, al menos, nosotros lo he­
mos leído en serio, porque los periódicos 
ex t r ange ros lo dicen se r iamente . 

F i g ú r e n s e ustedes que , s egún p á r e s e , 
tenemos todos los humanos , en la base 
del cerebro, un órgano casi ins igni f ican­
t e por su t amaño , pues no a b u l t a más q u e 
u n a lente ja . Sin embargo , alli se g u a r d a , : 
d u r a n t e n u e s t r a p r imera j uven tud , la; 
subs tanciaprec iosa que de te rmina nuestra! 
ta l la . H a y u n a secreción de la misma subs­
tanc ia , pero es ta secreción no es constan-

vocar en nues t ros lectores el 
g rado máximo de su es tupor; 
pero repet i remos u n a vez 
más la consabida mule t i l la : 

«Y si t ú me dijeres ser co-
[mento, 

Como me lo contaron te lo 
[cuento», 

Todav ia hay más . Pasemos ahora á 
la s e g u n d a pa r t e . Se comprende fácil­
m e n t e que si fuera posible doblar ó tripli­
car, en cada n iño, la dosis de la refer ida 
substancia misteriosa, s irviéndose de u n a 
je r ingui l la y como quien aplica u n a inyec­
ción de suero, se doblar ía ó t r ipl icar ía el 
crecimiento, ta l como v iene á explicar 

pero la ciencia es previsora y á todo se 
ant ic ipa! H a descubier to y a que en la ca­
beza de los corderinos se en cu en t r a abun­
d a n t e m e n t e lá subs tanc ia que pe rmi t i r á á 
las fu turas generaciones t r ip l icar la fuer­
za y la t a l l a de sus soldados. 

Resuel to el problema, p r e g u n t a , rece­
loso y pesimista, u n colega francés: «Y 
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te y d i sminuye g r a d u a l m e n t e has ta la 
edad de diez v ocho años. En los pr imeros 
años es más ' a b u n d a n t e (^ue nunca , ex­
pl icándose asi por qué á los t r e in t a meses 
adqu ie re u n bebé la mi tad casi de la t a ­
lla que t end rá al hacerse hombre . 

He aqui u n a explicación capaz de pro-

gráf icamente el g r a b a d o ad jun to . 
Y aquí surge- la obl igada p r e g u n t a : 

¿donde y cómo conseguir la can t idad de 
elexir suficiente p a r a fabricar g igantes? 
No es de creer que se sacrifique á media 
h u m a n i d a d en beneficio de la o t ra mi tad . 
P ro tes t a r í an has ta los favorecidos. ¡Ah, 

con ser más altos y más gruesos , ¿seremos 
por esto más felices?» 

Respecto á este pun to no tenemos ni 
los informes más vagos . Ya lo sabremos 
después, cuando nues t ros hijos, ve rdade­
ros G a r g a n t u a s , nos lo comuniquen, 

HOMBRES Y MUJERES CÉLEBRES 

Là Fornarina 

jToÉ cons iderada como l a mujer más 
hermosa de su época y gozó de g r a n 

popular idad por haber sido modelo del 
g r a n Rafael . 

Es te genio de la p in tu ra creía profun-
™ m e n t e que á la inspiración de su musa , 
Ja F o r n a r i n a , debía todos sus tr iunfos ar­
tísticos, Así l legó á sent i r v e r d a d e r a ado­

ración por aque l la mujer de ex t raord ina­
r i a belleza y bondad inago tab le . 

Hab ia nacido la F o r n a r i n a en Boma y 
alli vivió s iempre rodeada de populari­
dad y casi pa r t i c ipando de la glor ia de 
Rafael , cuyo cariño no le faltó nunca . 

En el palacio Barber in i , de Roma, se 
conserva un maravil loso r e t r a to de la 
F o r n a r i n a , e jecutado por el g r a n ar t i s ta 
que la c reye ra su inspi radora . 

ve r sa lmente . Nació en Franck-fort-sur- le 
-Mein el 28 de Agosto de 1749, y desde 
muy joven se dedicó con entus iasmo al 
cul t ivo de las L e t r a s . 

H a s t a la edad de 16 años es tudió al 
lado de su pad re , que fué p a r a él u n 
maest ro severo y admirab le . Después 
marchó á Leipzig p a r a es tudiar la ca r re ­
r a de derecho, y en 1770, obtuvo el g r a d o 
de Doctor , a sombrando á sus profesores 
con su clar ís ima in te l igenc ia . 

Las obras del poe ta , «Fausto» espe­
c ia lmente , se consideran como joyas de , 
la humanidad , ve rdade ras marav i l l as ar-< 
t is t icas. Nadie ha superado á Goethe en 
la perfección de sus propias obras , piies: 
hab ia en el genio a lemán la convicción; 
i n t ima de hacer inmor ta l cuan to escribía, 1 

Por invi tac ión del D u q u e Carlos-Au­
gus to , fué á We imar , l l egando á ser pri­
mer minis t ro y consejero de aqué l . Su 
cu l tu ra , á cuya formación y depurac ión , 
dedicó Goethe toda su v ida , fué verdade­
r a m e n t e asombrosa. En t re sus obras ocu­
pan l u g a r p re fe ren te el «Fausto,» «Wert­
her» y «Guillermo Maisther.» 

Falleció en 1832, lleno de g lor ia y de­
j ando en el mundo memor ia p e r d u r a b l e . 

Goethe 

•s el más g r a n d e poe ta de Alemania y 
- uno de los ganios consagrados uni-

• • • • 
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Ü i v u l g a e i o n e s e i e n t í f i e a s 

S e g u r a m e n t e recordarán nues t ros lec­
tores el ejercicio aquel que ensortijando 
el bucle (¡adiós castellano!), introdujo en 
España , Mephisto, el sensacional (?) ciclis­
t a Mephisto, como por entonces rezaban 
los p rog ramas anunc iadores del festejo. 
P a r a el vu lgo , aquel ejercicio e ra asom­
broso; más aún : no fa l ta ron gen te s que 
cons ideraban al a r t i s t a como á un ser so­
b r e n a t u r a l . 

Y la ve rdad es que en un principio el 

Ahora bien: ¿es a r r i esgado el viajecito? 
Si; porque puede el ciclista, por to rpeza 
suya , salirse de la pista y es t re l larse . Pero 
¿es asombroso? ¿Es p a r a contemplar lo con 
la boca abierta? No. Y la p r u e b a de ello 
está en el s iguiente hecho: cojamos u n a 
vasija l lena de a g u a , sujetemos á s u s asas 
u n a cuerda , démosla en segu ida un rápido 
movimiento de honda y observaremos 
que el a g u a no se v ie r t e . Cuando la va-
t.ija recor re la p a r t e superior de la curva , 
el a g u a que ella cont iene se e n c u e n t r a en 
las mismas condiciones que el ciclista de 
nues t ro ejercicio cuando está en su pista 
con la cabeza hacia abajo: ni u n a ni otro 
se caen. 

espectáculo debe causar admiración. Re­
cordemos como el ejercicio se rea l i zaba , 
y como todavia s igue real izándose por 
esos mundos de Dios. 

L a pis ta es u n a faja formada de tablas 
y que , a r r a n c a n d o de u n a p la taforma de 
18 metros de elevación y s iguiendo pri­
m e r a m e n t e u n plano incl inado de 45 gra­
dos, se r e tue rce luego p a r a formar la cur­
v a (el bucle); en esa pis ta , u n t r azo neg ro 
seña la la l inea cen t ra l , p a r a p reven i r 
más faci lmente las desviaciones. Montado 
el ciclista en u n a bicicleta sin pedales , 
pero con apoyos p a r a los pies, se deja ro­
dar desde la e l evada p la ta forma por la 
l inea n e g r a cen t ra l , y sin desviarse de 
ella, r ecor re la cu rva , siendo recibido al 
final del viaje de modo que no sufra las 
consecuencias de l a v iolenta impulsión 
que l leva. 

L a Mecánica nos dice que todo cuerpo 
pesado, abandonado en el espacio, cae á 
la superficie de la t ie r ra ; y , no obs tante , 
vemos que esta ley, ley de la a t racc ión 
t e r r e s t r e ó de la g r a v e d a d , queda bu r l ada 
en los dos casos citados. ¿Quién es la cau­
sa de esta burla? Lo vamos á saber . 

Se l lama fuerza á toda causa capaz de 
producir movimiento ó de modificarlo. 
En t re las diferentes fuerzas que se estu­
dian, es tán las l lamadas centrales, que se 
o r ig inan en el movimiento curvi l ineo, y 
á éstas pe r tenece la fuerza centrífuga 
q u e obra sobre el objeto que se m u e v e en 
sent ido contrar io al centro de la curva 
que recorre ; es decir, que en nues t ro caso 
la fuerza cent r i fuga empuja al ciclista 
con t ra la pista. Sólo fa l ta , pues , que esa 
fuerza sea lo suf icientemente g r a n d e p a r a 
vencer la a t racc ión t e r res t re . . . y haremos 

imposible la caida del a g u a de la vasi ja 
ó del a r t i s t a que ensortija el bucle. 

P a r a de t e rmina r el valor de la fuerza 
centr i fuga, la Mecánica nos da una fór­
mula apropiada . Si suponemos conocidos 

los valores del radio de la c u i v a que for­
m a la pista y de la masa que ha de reco­
r re r l a , la fuerza cent r í fuga va r i a t a n 
solo con la velocidad que l leva el cuerpo 
que se mueve , a u m e n t a n d o proporcional­
mente al cuadrado de esa velocidad. 

Sabido esto, lancemos u n cuerpo en la 
pista del bucle con u n a velocidad muy pe­
queña , y veremos que si l l ega aquél "á la 
p a r t e super ior de la cu rva caerá al suelo. 
Aumentemos poco á poco la velocidad, y 
veremos al fin cómo l lega el momento en 
que la caida es imposible. . si el cuerpo no 
se desvia de la pista. 

Por eso he dicho que el ejercicio no es 
asombroso, pero si a r r i e sgado : si el ciclis­
t a no se desvia de la faja cen t ra l ó media 
dibujada en el camino que ha de recorrer , 
el viaje será feliz; en caso cont rar io , el 
ciclista se es t re l la rá . . . no por haberse 
hallado con la cabeza hacia abajo, sino 
por «haber perdido la cabeza», que no es 

Joaquín Usundriz 

L a p o c a s a l u d d e l a s s e ñ o r a s 

UNA g r a n p a r t e de las señoras de las cla­
ses acomodadas pasan la mejor p a r t e 

de su vida en un estado enfermizo. De 
cada 100 enfermes, 80 hembras : ve rdad 
es que u n a pa r t e de esta desproporción es 
debida á causas genera les , i n e v i t a b l e s , 
propias del sexo, é independien tes de la 
clase social; pero el 60 ó 70 por 100 de las 
enfermas de las clases med ia y acomodada, 
son vict imas de ridiculas preocupaciones. 

Las causas del va te lud inar i smo de las 
señoras son va r i a s . 

En p r imer luga r , es ev iden te que en 
muchas casas el mal es hered i ta r io , y a 
v in iendo d i r ec t amen te de los padres , y 
por culpa de ellos solos, y a procediendo 
de más a r r iba , t ransmi t iendo los padres 
la const i tución endeble , la predisposición 
á males crónicos que ellos mismos hereda­
ron, Mas en la mayor í a de los casos, los 
hábitos de las pacientes mismas son la 
causa del mal , y lo son de dos m a n e r a s , 
resu l tando la u n a de lo que es bueno y 
generoso, y la o t ra de lo malo y frivolo 
q u e h a y en nues t ro ca rác te r . 

Gene ra lmen te las mujeres somos m u y 
p ruden tes con nues t ro dinero, no con el 
de nues t ros mar idos ; asi es que nuncaj 
han resu l tado quiebras por culpa de mu-^ 
jeres que h a y a n estado al f rente de ne-j 
gocios. Pe ro "con respecto á su sa lud, lasj 
mejores de nosotras t ienen cier ta propen-i 

sión á vivir de nuestro capital. La ener-1 
g ia nerviosa , es t imulada y la conciencia,:] 
ó el efecto, ó intereses in te lec tuales , bas-1 
t a p a r a sobreponernos cons tan temente á ' 
las necesidades de nues t ro cuerpo en 
cuan to á a l imentación sueño ó ejercicio. 
Por lo g e n e r a l y salvo escepciones, gira­
mos g r a n d e s l ibranzas sobre nues t r a 
fuerza fisica, y dejamos de reembolsar 
las can t idades correspondientes en des­
canso y a l imento repa rador . Nuestros 
inst intos físicos no son imperiosos, cual 
los del hombre, y nos acostumbramos á 
desatenderlos cuando se hacen sent i r , 
has ta que la pobre na tu ra l eza , cont inua­
m e n t e repulsada al hacer sus modestas 
reclamaciones , deja de ins ta r diar iamen­
t e por el a r reg lo de su pequeña cuen ta , 
reservándose el derecho del apremio 
cuando la ocasión se p resen te . Al es t imar 
las probal idades de salud que tenemos 
las mujeres , hay que t e n e r p resen te que 
si p rop i amen te nos descuidamos, r a ras 
veces tenemos , sobre todo cuando nos 
fal te la m a d r e , quien h a g a que nosotras 
lo que todas nosotras hacemos por nues­
tros mar idos . 

Ot ra causa de la pequeña salud de las 
señoras es sin d u d a la es túpida idea que 
todavía re ina en la cabeza de muchos, 
que la debil idad, la p.ilidez, el poco ape­
t i to , y c ie r t a l angu idez en los modales 
y el l engua je , son propios de u n a señora 
comm'il faut. L a m i s n a pa l ab ra de salud 

delicada, que se emplea p a r a des ignar 
u n estado enfermizo, lo demues t r a clara­
mente . 

Otra causa de la falta de salud de 
muchas señoras, es la m a n e r a i r racional 
de vest i rse . Tampoco deja de influir en 
la salud femenina la afición de muchas 
de nosotras á ocuparnos en cosas que no 
proporc ionan ni ejercicio al cerebro n i á 
los miembros . T r a b a j a r u n a ó dos hora-
en labores, no puede daña r y has ta pue­
de ser ú t i l ; pero q u e u n a niujer que no 
necesita t r a b a j a r y t i ene p iernas sanas , 
es té todo el día cosiendo ó bordando, es 
poco menos que inconprensible y la c o n - , 
secuencia n a t u r a l es debil idad y fal ta de 
salud. Aqui hacen fal ta más ejercicio 
muscular y más ocupación in te lec tua l . 

¿Q'iién t i ene la culpa de toda l a des­
g rac i a que resul ta de la poca salud de las | 
señoras? Por u n a g r a n p a r t e del mal es 
responsable la sociedad en conjunto con 
sus falsos ideales de mujer. U n a p a r t e de 
culpa la t ienen . también los padres y los 
maestros ; o t ra nos toca á nosotras mismas; 
mucho influyen t amb ién los hombres pue­
riles y necios, que escarnecen sistematica­
m e n t e toda t e n t a t i v a que hacemos las 
mujeres p a r a ser a lgo más que las mu­
ñecas con que j u e g a n , y aquellos otros 
que egois t icamente cor tan todo camino 
p a r a que la mujer encuen t r e u n empleo 
honrado de su t a len to . 

Carolina de la Peña 
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CRÚtlIM OE Lfl НОРД' 
EL Otoño se acerca, amigas mias, y es 

ocasión opor tuna p a r a i iablaros de 
ga las femeniles. 

Ya sabéis que las mujeres tenemos 
t res épocas in te resan tes : la p r imave ra , 
t e m p r a n a edad en que florecen las pr ime­
ras ilusiones; el estío, cuando n u e s t r a 
belleza se r eve la e x u b e r a n t e y l l amat iva , 
y el otoño, con la poesia del ocaso, que á 
veces supera á la de la aurora , 

Sin e m b a r g o , buena m a ñ a nos damos 
todas por no parecer mujeres crepuscu­
lares, ¿verdad? 

Pero no d ivaguemos. Hemos convenido 
en hab la r de t rapos exc lus ivamente , y no 
he de r ega t ea ros mis documentos. 

He visto p a r a esta estación figurines 
lindísimos. Los modistos de Par i s , nues­
tros t i ranos , t ienen un hermoso t a l en to . 
H a n comprendido que la b lusa , p r enda 
insust i tuible , debía con t inuar en su rei­
nado . De suer te que seguiremos ten iendo 
blusas graciosas y e legan tes . 

He visto unas"de seda lavable , borda­
das con soutaches y adornadas con enca­
jes venecianos , q u e n o h a y más que pedir, 
Se usan con cinturón de terciopelo negro 
y su forma t i ene algo de m a r i n e r a y 
mucho de cuerpo de vest i r . Podr ía decir­
se que son blusas de t ransición, ciñéndose 
al busto d iscre tamente . No son s iempre 
de seda; las hay t ambién de velo de 
algodón preciosas. 

Dicho se está que no se puede pensar 
sólo en blusas p a r a ves t i r b ien, y menos 
en t rando y a en el otoño, como an tes dije. 
Como modelo de toilettes de buen gus to , 
he visto u n vestido de terciopelo azul 
mar ino , pa rc ia lmente cubier to por u n a 
t ún i ca de liberty del mismo color, que es 
Una v e r d a d e r a monada. A las mujeres 
esbeltas debe caerles es te vest ido admi­
rab lemente . 

A la e legancia une la sencillez, que 
es, á mi en t ende r , o t ra e legancia . En el 
escote del cuerpo, hay amplias solapas, 
formadas por el mismo l ibe r ty de la tún i ­
ca, que se des taca en todos los bordes de 
la misma por u n plisado de musel ina de 
seda. El color de es ta ú l t ima es t amb ién 
el azul mar ino , lo mismo q u e el sombrero, 
adornado con penachos de p lumas . 

El ingenio de la modista ap rovechará 
la idea fundamen ta l de t a n gen t i l indu­
m e n t a r i a p a r a logra r las consabidas va­
riaciones sobre él mismo tema. No dudéis 
de que se pueden in t roduci r en todo 
figurín reformas at inadís imas. 

Ved otro vestido primoroso. Es de 
cachemira de seda y m u y sencillo t ambién 
en su forma. Como único adorno, t i ene 
u n a especie de redecill x del mismo color 
ele la te la , que forma bandas en mi t ad de 
j a falda, del cuerpo y de las m a n g a s . El 
DOLSO de brocado an t iguo , de la rgos cor­
dones, y ЦП gorro de terciopelo y g a s a 
f \ Л P^i'te super ior , comple tan es ta 
TOTIETTE, cuya simplicidad l lega á pa rece r 

i Me pa rece á mi que lagmoda de losllí 
|bolsos d u r a r á largo t iempoi Toda mujer 
| b i e n ves t ida adquie re con este comple-
i m e n t o de su toilette u n a allure suges t iva 
|y .airosa, ^ 

1.—Linda blusa de seda liberty Cuello de en­
caje. Dos patas con aplicaciones de soutache ador­
nan lo» hombros y cierran ia blusa dos solapas 
con adornos de bordado. 

2.—Elegante blusa de raso forma bolero, con 
acuchillados de bordado. Cuello de seda blanca y 
corbata de igual género. 

Además , el bolso t i ene u n fin prác t ico , 
de m a n e r a que unimos la u t i l idad á la 
e legancia , cosa poco f recuente en nues­
t ro sexo. 
( Por consiguiente , procuraos buenos y 
e l e g a n t e s bolsos, lectoras mías . 

L U I S A . 

TJ^ 

NUESTROS FIGURINES 
(PÁGINA CENTRAL) 

1.—Elegante to i le t te de paseo. Se 
confecciona en o toman gr is per la . For­
ma Imper io . Cuerpo blusa japonesa cru­
zada , con aplicaciories de bordado y pe­
queños madroños . Fa lda t ún i ca fruncida 
y recog ida á la a l t u r a de la rodi l la , en 
u n gracioso nudo del mismo géne ro . 
F a l d a con cenefa de bordado i g u a l al del 
cuerpo. Sombrero de castor; p lumas llo­
ronas . 

2,—Lindo t r a j e sas t re en p a ñ e t e fan­
tasía. Chaquette cerrado con cuello de 
m a r t a y adornos de soutache. F a l d a tú ­
nica ab ie r t a y p e s p u n t e a d a con adornos 
similares á los del chaquette. Sombrero 
de castor crème. P l u m a s ave del paraiso. 

3.—Sombrero de castor , ado rnado por 
t res pompones de p lumas de aves t ruz . 

4 .—Traje sas t re ú l t ima novedad . Cha­
q u e t a cor ta , ceñida, forma redonda , con 
adornos de soutache. Aplicaciones de bor­
dado; g o r g n e r a de linón bordado. F a l d a 
con tab le ro y estola con adorno de boto­
nes fantas ía . 

5.—Traje sas t re de paseo. Chaque ta 
a b i e r t a sin ceñir con adorno de soutache 
y botones fan tas ía . F a l d a pe spun teada 
forma tún ica con adorno igua l á la c h a ­
que ta , 

6.—Traje sa s t r e ú l t imo modelo Cha­
que ta ce r r ada ; cuello de terciopelo con 
va lona . F a l d a lisa a b i e r t a sobre el costa­
do en un fondo de sa tén neg ro . 

JT j « J« 

Suplemento ilustrado de labores 
P á g i n a 1.'^; números 1, 2, 3 , 4, 5 y 6.— 

Caprichosos dibujos con muñecos cifrados 
p a r a bo rda r ó p in ta r en diferentes labo­
res. En el p r imer caso se e m p l e a r á en su 
bordado , el pun to indefinido, usando p a r a 
su confección algodones mat izados m u y 
finos ó sedas t ambién finas y de colores 
apropiados ; mas debe tenerse en c u e n t a 
p a r a la mayor perfección del bordado 
que las caras y manos se ap l i ca rán de la 
misma te la ó de o t r a semejan te prev ia ­
m e n t e mat izados con colores á la a g u a d a . 

En el caso que se desee p in ta r todo el 
dibujo se e jecu ta rá á la a g u a d a ó al es­
t a m p a d o según la clase de te la q u e sea. 

N.° 8 y 9. Ramitos propios p a r a ador­
n a r a l g u n a labor . 

P á g i n a 2.": N.° 10.—Elegante dibujo 
p a r a bo rda r en u n a sábana . N." 11. Meda­
llón cifrado p a r a fundas de a lmohadas p 
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toal las . N." 12. Nombre Rosario adornado 
p a r a fundas. N.°13. Caprichosísimo dibujo 
con el nombre Elvi ra . P a r a sábanas ó 
centro de t r a n s p a r e n t e , a lmohadón, e tc . 
lo propio que el dibujo n.° 14, con el nom­
bre Leonor y el n.° 17 con María. Nume 
ros 15 y 16 Nombres Rosario y Joaqu ín , 
p a r a bo rda r en una toal la ó man te l . 

Todos estos dibujos, por su ca r ác t e r y 
estilo, se p re s t an á bordarlos con a r t e y 
e legancia . 

Desaparec iendo v a n los an t iguos mol­
des que se reduc ían á usa r sólo p u n t a d a s 
metódicas , puntos de u n a r e g u l a r i d a d 
ma temá t i ca ; hoy se d a más ampl i tud al 
bordado en blanco, sin que qu ie ra decir 
que h a y a decaído el bordado al realce, no , 
éste no desaparecerá n u n c a , lo q u e hay 
es que el ve rdade ro realce se combina con 
varios otros puntos mucho más ligeros y 
artísticos á la vez , c u y a combinación se 
asemeja al bordado decora t ivo del que y a 
nos ocuparemos a lgún dia. 

P á g i n a 4.*: N." 18.—Tira con festón 
ramajes p a r a ado rna r vestidos, refajo, 
e tc . , lo mismo que la cenefa fes toneada 
correspondiente al n.° 19. N.° 20. Dibujo 
p a r a bordar en u n a bolsa monedero . Esta 
bolsa es tá formada por la combinación 
de raso y terciopelo y en su m o n t u r a se 
aplica a l rededor del bordado el cordón 
represen tado en el dibujo. 

Deseando complacer á las suscriptoras 
de MI REVISTA ofrecemos darles desde el 
p róx imo n ú m e r o la explicación del fa-
yance, empezando por dar les á conocer el 
modo de hacer la pas ta p a r a t r a b a j a r las 
flores sobre el b a r r o , asi como los proce­
dimientos más fáciles y que más ven ta ­
jas ofrecen p a r a ob tener la imitación m á s 
ap rox imada al ve rdade ro fayance. ' 

CARMEN S E R R A 

L e c c i o n e s d e c o s t u r a 

TODA m u c h a c h a hacendosa procura te ­
ner bien a r r eg l ad i t a su ropa blanca , y 

si l lega el momento feliz de u n a boda, 
n a t u r a l es que ponga su orgullo en la 
confección de su trousseau, aún cuando 
sea modesto y sencillo. 

U n a de las principales v i r tudes de u n a 
muchacha pobre, es cuidar de sus pren­
das de vestir , con t an to esmero que no se 
eche de menos la pomposidad y lujo de las 
ropas caras ; y así resu l tan inest imables 
sus méri tos cuando sabe dar á su pobreza 
u n aspecto de d ignidad y buen gusto . 

La ropa blanca , amigas mías, es uno 
de nues t ros primeros cuidados. Toda mu­
je r p rocura es tar de ella bien provis ta y 
t ene r l a lo mejor que sus medios de fortu­
n a le pe rmi tan . 

Os diré ahora q u e toda la ropa b lanca , 
por m u y modesta que sea, l leva a lgún 
adorno , que puede confeccionarse su due-, 
ña , bien faci lmente. L a explicación v iene 
en seguida con u n a leccioncita de cos tura . 

Hablemos del pun to c ruzado, quo sir­
ve p a r a impedir q u e se deshilen, en sus 
bordes , de te rminadas telas-. 

El pun to cruzado p a r a el cual lo mis­
mo se puede ut i l izar el hilo blanco que el 
de color, t i ene que r ecubr i r los bordes de 

la t e l a y se ha 
de hacer co­
siendo de iz­
qu ie rda á de­
recha , en la 
p a r t e donde se 
h a dispuesto 
el r ep l i egue . 

Figura» E n t r e pun to y 
pun to debe q u e d a r un espacio como de 
medio cent ímet ro , Será perfecta esta sen­
cilla labor si se d i r ige la agu ja , invar ia­
b l emen te , de de recha á izquierda, al des­
cender en la p a r t e donde se dejó fijado el 
borde. Se requie re cierto hábito pa ra re­

gu l a r i z a r b ien los pun tos ; pero es u n há­
bi to que se adquiere pronto . F ig . 1. 

Lo mismo se hace el p u n t o cruzado 
doble, sólo que se r ep i t e dos veces, pro­
cu rando la s e g u n d a vez no desviarse de 
la l inea que se t razó en la pr imera . Se 
toman de la t e la e x a c t a m e n t e los mismos 
hilos. . 

H a y otro pun to , en forma de V, que 
se puede hacer más ó menos la rgo ó an­
cho, á gus to de la cos turera , sin que ello 
signifique u n a m a y o r ó menor dificultad. 

En los adornos de fantas ía , este pun to 
es de g r a n u t i l idad . Se comienza prime­
r a m e n t e por la izquierda y se pica luego 
la agu ja de derecha á izquierda , tomando 
cua t ro hilos. En seguida , en la misma li­
nea de hilo, se pica la agu ja más á la de­
recha , tomando otras cua t ro hebras y ti­
r ando ráp idamente de la aguja . Se des­
ciende después has ta qu ince hilos de cade­
n a de dis tancia por debajo .del pr imer 
pun to , contando á la derecha otros diez 
hilos; á continuación vue lve á picarse 
bajo cuatro hilos p a r a hacer el segundo 
pun to como el pr imero; p a r a el te rcero , 
se sube has ta l a misma l inea de cadena 
que se siguió en el pr imero, si b ien con 
un in t e rva lo de unos ve in te hilos. Deben 
ser bien contados todos los hilos p a r a la 
mayor perfección de la l a b o i \ ^ i g . 2. 

Figuia 2 

Colocando dos ó t r e s l ineas de pun to 
V por debajo unas de o t ras y á dos hilos 

de tej ido de 
distancia, se 
obtiene u n a 
e s p e c i e d e 
enre jado cu­
yo a s p e c t o 
puede modi­
ficarse por ei 
uso de dos 

lores diferentes. Fig. 3. 
Creo opor tuno ahora describir el pun­

to de cadenil la . Se pica la agu ja por el 
reverso de la te la , haciéndola salir por el 
derecho, y re teniéndose el hilo bajo el 
pu lga r de la mano siniestra, se l leva la 
agu ja un poco más encima del punto y 
se toman a lgunos hilos del tej ido, dejan­
do s iempre el de abajo p a r a formar un 
anillo. Se sigue lo mismo, picando la agu­
ja en el anillo p receden te . Fig. 4. 

Figura 4 

Sigamos con el p u n t o inglés , que se 
hace ver t ica l , siendo su ampl i tud á gus to 
de la costurera . L a agu ja se mane ja de 
de recha á izquierda y de u n a m a n e r a 
oblicua, t en iendo el hilo bajo la agu ja 
como si se hiciera cadeni l la . I g u a l m e n t e , 
se vue lve á empezar de izquierda á dere­
cha, á u n a idént ica d is tancia del medio. 
F ig . 5. 

H a y otro punto parecido, que se lla­
ma áe espina y que se hace de la misma 
mane ra que el anter ior , con la sola dife­
rencia de que son dos puntos hacia la 
derecha ydos hacía la izquierda . Fig. 6. 

Pigni-a 6 

P a r a hacer el pun to de p l u m a , q u e 
t ambién es m u y bonito, se pica la agu ja 
en medio del ancho de la banda de la te la 
que se quiere adorna r y se la d i r ige obli­
cuamen te un poco más abajo por la iz­
qu ie rda ; vue l t a al centro, se t o man obli­
cuamen te t ambién a lgunos hilos y se di­
r ige la agu ja de abajo a r r iba . F ig . 7, 

Figura 7 

Véase, y a que estamos en ello, como 
se hace el pun to de festón flojo. Se pica 
la a g u j a con espacio de a lgunos hilos, y 
derecho al mismo, es decir , ve r t i ca lmente 
(flg. 8). Después se pasa el hilo bajo la 

Figura 8 ; 

aguja , se t i r a y se vue lve á comenzar al­
gunos hilos más lejos, procurando que 
los hilos t e n g a n siempre la misma a l tu ra 
y g u a r d e n e n t r e si igua l distancia. 

Por ú l t imo, descr ibiré r áp idamen te el 
l lamado punto de posta. Se pica la agu ja 
como p a r a hacer un ancho pun to de lan te ; 
en seguida se enrol la el hilo siete ú ocho 
veces a l rededor de la p u n t a de la agu ja 
y , r e ten iendo l i ge ramen te estos pun tos , 
se t i r a de la agu ja con suavidad. L u e g o 
se dir ige la pun ta de la agu ja hacia arr i ­
ba, b ien sea de la flor ó de la hoja, y se 
la hace salir en el l uga r indicado p a r a el 
segundo punto. Fig^ 9. 

Figura 5 

Figura 9 

El pun to de posta , que s irve p a r a la 
formación ráp ida y fácil de florecillas y 
pequeñas hojas, es de u n a ut i l idad g r a n ­
de en la clase de labores que dejo des­
cri tas . 

Hablaremos otro dia de los bordados. 

CARMEN F . 
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ANTJ5S de que en nues t ras hermosas no­
ches de ve rano h a y a n desaparecido 

por completo de nues t ro horizonte los 
dorados rayos del sol que se r e t i r a á su 
ocaso, empieza á ag i t a r se y á v iv i r u n o 
de los órdenes más notables de la Natu­
ra leza . U n a hues te sombria y n o c t u r n a 
sa le de todos los rendijos, huecos, escon­
drijos y cavidades en las que d u r a n t e el 
dia habia estado ocul ta , como temerosa 
de p resen ta r se a n t e la luz del sol, prepa­
rándose p a r a su t raba jo noc turno . 

Cuanto más se va ex tendiendo el man­
t o opaco de la luz crepuscular , t a n t o ma­
yor se p resen ta el número de estos som­
bríos individuos, has ta que , por fin, 
e n t r a d a la noche, todos es tán despejados, 
y codos despl iegan act ividad y se dedi­
can á su noc tu rna misión. Estos seres, 
semimamiferos por u n a p a r t e y semiaves 
por o t ra , r ep re sen t an el eslabón que u n e 
la clase de los primeros con la de las se­
g u n d a s correspondiendo su e x t r u c t u r a 
fisica y su r ég imen al imenticio á es ta hi-
bridez. No son en to ta l idad ni lo uno ni 
lo ot ro , es decir, ni son en conjunto m a ­
míferos ni tampoco aves: los murcié lagos 
no son o t ra cosa sino u n a ca r i ca tu ra de l ' 
cuerpo perfecto de las aves , pero también 
lo son del mamífero. 

Cuando más nos acercamos á la zona 
c á l i d a - t a n t o más a u m e n t a el n ú m e r o de 
los qui rópteros , y con él la r iqueza de sus es­
pecies y var iedades . El Sur es la v e r d a d e r a 
pa t r i a de los quirópteros , los paises en que 
se e n c u e n t r a n mayor n ú m e r o de murcié­
lagos son España , I t a l i a y Grecia . Cuan­
do aparece el crepúsculo, y la noche v a 
ex tend iendo l e n t a m e n t e su m a n t o , salen 
á mil lares á revolo tear por las capas in­
feriores de la a tmófera, l eñando los aires 
con sus chirridos y cons iguiente ruido 
q u e ocasiona el ba t i r de sus alas. Salen 
revolo teando de en t r e los huecos de los 
te jados , de los agujeros de a l g ú n ruinoso 
edificio y de toda casa vieja de tejado 
ant iguo," como si obedecieran á a l g u n a 
orden super ior que les m a n d a salir p a r a 
pasa r rev is ta ; de sue r t e q u e an tes de de­
saparecer por completo el crepúsculo, se 
hal la y a lleno todo el circulo atmosférico 
q u e describen en su esfera de acción. Sor­
p rende r ea lmen te la m u l t i t u d de quiróp­
teros que ex i s t en en los. paises cálidos. Es 
u n espectáculo a t rac t ivo y en t r e t en ido á 
la vez contemplar estos seres á la caida 
de la t a r d e en u n a c iudad ó pueblo de 
Or ien te . El en jambre de murc ié lagos q u e 
despier ta la noche obscurece mater ia l ­
m e n t e la atmósfera. Por todas par tes se 
a g i t a n y mueven ; en las calles de los po­
blados y en t r e los árboles de los campos, 
las bandas pasan por encima de los teja­
dos d e las casas bajas y á nivel de las 
v e n t a n a s ó balcones de las que son más 
a l tas . 

E n gene ra l el cuerpo de estos anima­
les es comprimido, el cuello corto, y la 

cabeza l a rga y g ruesa . Concuerdan en su 
conjunto orgánico con ia e s t r u c t u r a fisica 
del mono, y t i ene , como estos, dos mamas 
pectorales . Sus manos es tán inver t idas 
en un apa ra to volát i l por lo que aparecen 
de g r a n t a m a ñ o v sin e m b a r g o per tene­

cen á la clase más pequeña de los mamí­
feros. El esqueleto p re sen ta u n a confor­
mación uniforme, pero robus ta al mismo 
t iempo; los huesos no cont ienen espacios 
q u e p u e d a n ser di la tados por el a i re , co­
mo sucede con las aves. 

Todos los quirópteros due rmen de día, 
y de noche hacen sus correr ías . La, mayo­
r ía de ellos se p r e sen t an á la pues ta del 
sol,fretirándose mucho an tes de que des­

que estos animales roen el tocino en los 
a lmacenes , pues n i n g u n o de ellos lo co­
me, y el nombre v u l g a r de murciélago 
lardáceo, pa rece p roven i r de que los-qui­
rópteros a lmacenan masas de g r a s a en 
su cuerpo p a r a mejor pasar el sueño in­
verna l . Más t a r d e se hizo der ivar de este 
nombre o t ra ca lumnia , que has ta cier to 
pun to se justificaba a p a r e n t e m e n t e por 
el hecho de que los murc ié lagos buscan 

El Vampiro espectro 

p u n t e la a u r o r a ; sin emba rgo , hay espe­
cies que apa recen mucho an tes , de las 
tres á las cinco de la t a r d e , revoloteando 
a legres y divert idos á pesar de los rayos 
des lumbradores del sol. 

Se a l e t a r g a n en un sueño m u y profun­
do en la es tación de inv ie rno , cuya dura­
ción depende de la in tens idad mayor ó 
menor del frío y del clima que habi tan . 
Antes de la e n t r a d a de es ta estación bus­
can la mayor ía de las especies u n a ma­
d r i g u e r a ó g u a r i d a que r e ú n a las mejo­
res condiciones de abr igo y segur idad . 

s iempre luga res espaciosos y obscuros, don­
de, según el vu lgo , v a n en busca del to­
cino y carnes ahumadas . Los ra tones y . 
las r a t a s son los q u e los roen , r e t i r ándo­
se i n m e d i a t a m e n t e á sus agujeros en 
c u a n t o s ien ten la aproximación del hom­
bre , mien t r a s q u e los infelices murcié la­
gos pe rmanecen t ranqui los en sus pues­
tos d u r a n t e el dia y en inv ie rne , en el 
l u g a r en que se verificó aque l robo; 
por lo mismo no hay q u e e x t r a ñ a r que 
los in teresados m a t e n aquel los animal i -
tos, que nosotros los na tu ra l i s t a s sabemos 

Las Barbaselas | 

PREOCUPACIONES 
•Y SUPERSTICIONES DEL VULGO 

El hombre se ha hecho culpable de 
t oda clase de ca lumnias l e v a n t a d a s á es­
tos inofensivos seres, de sue r t e que la 
mayor í a de las gen tes le t i enen u n a injus­
tificada avers ión, en l u g a r de cuidarlos y 
proteger los por u t i l idad propia. Es falso 

que no sólo no comen tocino, sino q u e de­
v o r a n los coleópteros y sus l a rvas , s ino 
q u e son los murc ié lagos u n cent ine la q u e 
ve la por la conservación del tocino. 

H a y o t r a preocupación no menos ab­
su rda , pero b a s t a n t e ex tend ida , s egún 
la cual cree el vulgo que los murc ié lagos 
p rocu ran en reda r se e n t r e el cabello de 
la mujer . J a m á s , dice el n a t u r a l i s t a Koch, 
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se dir ige un quií-óptero por impulso pro­
pio contra la cabellera de una mujer; em­
pero, si uno de estos seres t iene la fatali­
dad de introducirse por una v e n t a n a ó 
balcón abier to , donde haya una reunión 
de personas, ya sabemos la suer te que le 
toca: todos quieren cazarle y exterminar­
le; las señoras ag i t an sus pañuelos, aqui 
coge un bastón, la sirviente acude con la 
escoba, etc. Algunos que pasan por ser 
personas serias dicen haber oído que los 
murciélagos chillan maldiciones cuando 

que infunde pavor en las almas apocadas. 
Mientras que nos pintan los ángeles con 
alas de paloma, nos representan al demo­
nio con alas de murciélago. Los dragones 
y otras figuras diabólicas, que hacían pin­
t a r los inquisidores en el sambenito que 
vestían los herejes en los autos de fe, lle­
vaban todos alas de estos animales. Estas 
imágenes no sólo hacen impresión en los 
niños, sino también en las masas igno­
ran tes infundiendo odio contra éstos úti­
les animales. De ahi que los hombres 

Murciélago acuático 

alguien se les acerca con una luz. Cuen­
tos y supersticiones tan peregrinos como 
estos se pueden oir á cada paso, en t re la 
gen t e menos ins t ruida del pueblo. Noso­
tros t ambién hemos oido aquel las maldi­
ciones cuando a to rmentaban á los mur­
ciélagos; pero no e ran estos los que las 
proferían, sino los ignorantes y más edu­
cados que tenían el mal gusto de inquie­
t a r aquellos inofensivos seres. 

La residencia de los murciélagos en 
lugares obscuros, la forma de ra tón que 
t iene su cuerpo, el color obscuro de su 
pelaje, aquellas ex t rañas manos con 
membranas interdigi ta les , la s ingular 
expresión de su rostro, etc . , son cosas to­
das que hacen de él un ser misterioso y 

ilustrados tenemos la obligación moral de 
combatir estas falacias. Ante la uti l idad 
que éstos animales pres tan al hombre, 
desaparece la fealdad conquista en éstos 
seres. 

L a ut i l idad que repor tan al hombre, 
supera mucho al daño que puedan hacer. 
Precisamente de noche es la hora en que 
abundan los más dañinos insectos, y por 
consiguiente se presentan al a lcance de 
sus enemigos. Merced á la voracidad de 
los quirópteros, se l ibran nuestros cam­
pos de mul t i tud de insectos y coleópteros 
no sólo perniciosos en t re nvíestros gana­
dos, sino muy en par t icular á los viñedos. 

Los ant iguos tenían más aversión á 
los murciélagos, quelos hombres ignoran­

tes y supersticiosas mujeres de nuestros 
dias, y de ahi que los egipcios, tan exce­
lentes na tura l i s tas , evitasen la represen­
tación figurada de los mismos en sus mo­
numentos , para que las gentes no les 
tuv ie ra aversión. 

EL MURCIÉLAGO 

DIVISA HERÁLDICA 

El murcié lago Se pinta de frente con 
las alas extendidas . El célebre y ant iguo 
Consejo de Ciento de Barcelona, ' tomó por 
divisa el murciélago para expresar su 
unión, m u t u a fuerza y vigilancia, con 
alusión á la costumbre observada por es­
tos animales de pegarse ó aga r ra r se los 
unos á los otros, formando la rgas cade­
nas, en sus guar idas , de las que salen de 
noche para sus correrías. 

En cuanto á haber adoptado D. Ja ime 
el Conquistador el murciélago, que ahora 
figura en el escudo de armas de la ciudad 
de Barcelona, opinan que fué, ó un ca­

pricho, ó por habérse le escondido ó posa­
do en su cimera uno de estos animales en 
el sitio de Valencia, casualidad que qui­
so in te rpre ta rse , según las ideas domi­
nan tes en aquellos t iempos, como un avi­
so al Rey pa ra que vigilara. 

N. 

LA CARICATURA 

Publicó el critico Pablo Gaiiltier una 
obra re la t iva al origen y á la influencia 
gráfica y moral de la car ica tura , preten­
diendo resolver el problema, de ¿cómo es 
que, por medio de la exageración se con­
siga mover á risa, sei 'es y aspectos que 
bien entristecen ó son en vida odiosos? 
L a pr imera dificultad consiste en diluci­
dar la positiva significación de ¡a pa labra 
«caricatura» que originaria del i tal iano 
caricare, significa carga, pero que ha 
concluido por significar cosa muy diversa. 
M. Gault ier , median te u n a comparación 
menta l elige t res tipos representat ivos de 
tres épocas, ó de t res estados del racioci­
nio humano , Daumier, G a v a s n i y Jo ra in , 
y aún pre tende discernir una especie de 
evolución en la sucesión de los referidos. 
De Copentein, d iver t ía al primero, por 
la exagerac ión física; por u n a verdad 
exac ta y filosófica, el segundo; y por u n a 
impresión ridicula, el úl t imo, forzando la 
linea, has ta l legar á la sá t i ra pesimista. 
Gaul t ier , afirma que es indispensable que 
la ca r i ca tu ra nos mueva á re i r los defec­
tos que se opongan á la idealidad de la 
época y de ello deduce que si Joura in 
resulta áspero en sus dibujos, es porque 

los franceses que le sirven de modelos son 
t ie rnos , f ra terna les , virtuosos y aún 
apacibles. 

En el siglo xy i vino desde Alemania 
cierto escultor l lamado Enr ique de Arfe, 
que se estableció en León, labrando el 
t abernáculo de p la ta p a r a aquella cate­
dral y poster iormente, otro para la de 
Córdoba, todo en el espacio de siete 
años, sin que por ello dejase de e laborar 
obras de mayor importancia. También 
labró el t abernáculo pa ra la de Toledo, 
de forma exagonal y de estilo gótico, en 
el cual se contenían 250 figuras, y t rabajó 
p a r a el Monasterio de Sahagun , orna­
mentos que const i tuían un verdadero 
tesoro. 

Pocos años más t a r d e , y también en 
León, cobró fama otro ar t i s ta de aquel 
apellido, Antonio de Arfe, que construyó 
la custodia de la ca tedra l de Sant iago y 
la de San ta Maria de Medina de Rioseco. 
En 1535, J u a n de Arfe, nieto del primero, 
después de es tudiar en Salamanca y en 
Valladolid, t raba jó la custodia de la ca­
tedral de Ávila, u n a de las más artísticas 
y preciosas de las de España, y consa­
grándose á ,otra de las especialidades del 

a r t e , distinguióse como hábil g raba­
dor en metales, siendo debido á su buri l , 
el precioso re t ra to de Alonso de Ercilla, 
que forma par te de la pr imera edición de 
La Araucana. De aquella dinastía de ar­
tistas que asi honraron el concepto de 
las selectas creaciones del estilo español 
en t r ada ya la época del renacimiento, 
exist ían a lgunos en el siglo xvir, en t re 
los que fuerza es mencionar á J u a n de 
Arfe, nacido en Sevilla en 1603, que fué 
au to r de las es ta tuas que sostienen el 
t abernáculo de aquella ca tedra l , siendo 
u n a de sus obras maes t ras , las esculturas 
que en la capilla l lamada de la Comunión 
en aquel templo, representan los cua t ro 
evangel is tas . 

• • 

CO LEGGIO ME V,. . 

pues.á ttu de ano cuiistitui'í-á un voixn-,,, 
men verdadero arcJiivo de conocí-;-
mientes y datos útiles para V. y para 
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G e l a t i n a d e p a t a d e t e r n e r a 

Una preparación muy fortificante pa ra 
estómagos delicados. 

Se pone à cocer u n a pa ta de t e rne ra 
en un litro de leche, con tres cucharadas 
de azúcar y un poco de sai. 

Después de cocer t res horas, se pasa 
por un tamiz y queda una buena gela t i ­
na, que en poco volumen encierra mucho 
alimento, siendo, además, muy agradab le 
de tomar. P a r a los enfermos, la ge la t ina 
es muy apropósito. 

S o p a d e p u r é d e c a s t a ñ a s 

Se escogen unas seis docenas de casta­
ñas , las cuales deben ser peladas cuida­
dosamente. Antes habrán sido tostadas 
sobre las brasas, pero poniendo especial 
cuidado en que no se quemen. 

Tostadas y limpias de su cascara y de 
su pellejo inter ior , las castañas se meten 
en u n a pequeña marmi ta y se hacen co­
cer con caldo de carne de buey y de ga­
l l ina. 

Después se jun tan y se hace el puré , 
el cual se pasa por un tamiz, rociándolo 
con el mismo caldo en que se han cocido 
las cas tañas . De éstas, an tes de hacer el 
puré , se habrán escogido las más enter i -
tas pa ra adornar luego con ellas el plato. 

Pa ra simplificar la preparación de esta 
sopa, que es por cierto exquisi ta , se pue­
de emplear la har ina de castañas. 

C a n g r e j o s á l a m a r i n e r a 

Se cocen los cangrejos con legumbres 

y cebollas cortadas en ra j i tas , pimienta, 
vino blanco y un poco de coñac. Después 
de cocidos, se les adiciona un poco de 
manteca con har ina y se les vue lve á co­
cer du ran te cinco ó seis minutos en buen 
fuego. 

Retirados después, se les añade un 
poco de pimienta en polvo. P a r a dos de­
cilitros de salsa, se le a g r e g a n 100 gra­
mos de manteca derre t ida . 

C h u l e t a s á l a m i l a n e s a 

Se rebozan en huevo y pan rayado y 
se fríen en manteca de vaca. 

Luego se pone en u n a cazuela u n poco 
de manteca de vaca, y cuando está dora­
da se echan las chuletas y la salsa de to­
m a t e que se habrá preparado , y cuando 
hayan hervido y estén á pun to , se sirven, 
echándoles en ese momento y dando sólo 
un hervor , t rufas cortadas. También pue­
den echarse, en lugar de trufas, unos 
guisantes y a fritos con cebolla y pedaci­
tos de jamón. 

R í ñ o n e s c o n c h a m p a ñ a 

Se escogen unos buenos ríñones de 
carnero. P r imeramente debe quitárseles 
la part ícula que los rodea pa ra abrirlos y 
picarlos. 

Se ponen en u n a fuente con un poco 
de manteca espolvoreada de har ina , j 
cuando están cocidos, se les echa un vaso 
de champaña ó bien de Málaga ó Jerez ; 
se sazonan y se le echan también hierbas 
finas muy picadas, 

P L Á T I C A S 

L a m u j e r e n s u c a s a 

L a furia feminista t iende á destruir en 
la mujer uno de sus principales encantos, 
precisamente aquel por el cual todo hom­
bre devoto de las buenas costumbres se­
culares, colocaba á su compañera en el 
a l tar levantado á la v i r tud y al talento 
exclusivamente femeninos. 

Desde que se habla de la emancipa­
ción, enfático, a larde de una modernidad 
mal entendida , que el encanto del ama de 
la casa parece Obscurecerse y vacilar como 
si realmente es tuviera próximo á su fia. 
Diriase que es un encanto ant iguo y fal­
so, sustentado por hombres de estrechas 
reglas moralizadoras y enemigos del me­
joramiento individual en la vida colecti­
va de la familia. 

No somos sociólogos; acaso dent ro del 
hogar, nido de afecciones santificadas por 
nuestros abuelos, existen prejuicios añe­
jos y deplorables, cuya pá t ina han co­
menzado á rascar con sus uñas esos dia­
blillos inquietos y rebeldes que llamamos 
ideas nuevas. 

No ignoramos que la mujer consciente 
— Usaremos este término \puesto hoy de 
moda por la psicologia b a r a t a - e s pro­

ducto de u n a disciplina menta l á la mo­
derna, y que sus necesidades son bien 
otras de aquellas que puede tener la mu­
chacha apocada y caser i ta , que fia todo 
su porvenir al matr imonio. El feminismo, 
que ha saltado á la pales t ra pidiendo 
emancipación y sufragio, qu ie re destruir 
l imitaciones espirituales y sociales que 
encadenaban á la mujer con cadenas de 
oro, haciéndola al fin esclava. 

Pero toda revolución comienza por 
destruir , y h a b r á que sacrificar no pocas 
cosas buenas del antiguo régimen si pros­
pera este afán femenino (legitimo y ad­
mirable has ta cierto punto) de l legar, 
pa ra la mujer, al der rumbamiento de to­
dos los prejuicios ancestrales. 

¿Serán las mujeres emancipadas y su­
fragistas las mismas señoras de su casa, 
que hacen del hogar , ac tua lmente , un 
nido de amor y de apacibles emociones? 
La mujer libré y política, desligada de 
añejos cuidados familiares, ¿podrá dar á 
su casa ese misterioso y divino encanto 
que in tu i t ivamente lograba comunicar 
con su adorable femenino? 

Yo |ho visto á esa mujer que llama­
mos casera genial izarse, si vale decirlo 
así, en el ejercicio de sus deberes de es­
posa y de madre. Yo he visto á la reina 
del hogar volverse esclava pa ra ser más 

re ina y convert ir en nido incomparable, 
con su a r t e intuit ivo y genial , u n a casita 
modesta y pobre. Yo he sentido, en el 
seno de la familia, ese poder ex t raño y 
supremo de la mujer que sabe manda r 
con una sonrisa y acariciar con u n a mi­
rada ; que se rodea sin saberlo de poesía 
y que, sin saberlo también, consigue dar 
la única felicidad perdurable á cuantos 
la rodean. 

Y yo, que no rechazo en absoluto el 
feminismo revolucionario, que reconozco 
en él orientación considerable y vir tudes 
dignas de u n a victoria, temo que se pier­
da el encanto de la mujer de su casa, la 
esclava de las cadenas de oro. 

¡Oh, lectoras! Sed feministas, sed inte­
lectuales, luchad por vuestra liberación 
espiri tual , haced valer vuestros derechos; 
pero sed también mujeres. Que haya en 
vosotras, j un to á la conciencia de vuest ro 
intelectualismo modernista, el a r t e clá­
sico que os enseñaron vuest ras madres 
pa ra que supierais haceros querer , p a r a 
que pudiereis haceros admirar . 

Dominad en la familia; sed reinas alli 
donde se g u a r d a el tesoro de nues t ras 
afecciones; obligaros á seguir siendo del 
hombre siempre, siempre, la dulce y re­
s ignada compañera que sabe en jugar sus 
lágrimas y compart ir con amor sus ale­
gr ías . 

El Primo Basilio 

—Querido Carlos, dice un amoroso 
papá á su futuro yerno, con mi hija le en­
t rego á us ted mi mayor tesoro. 

El futuro yerno, después de consultar 
su r e l o j : - ¡ Q u é barbar idad! Son las diez 
y he perdido ya el último t r anv ia . ¿Quiere 
usted pres tarme su bicicleta pa ra que 
pueda l legar á mi casa? 

El amoroso papá sonríe y contesta 
f rancamente: 

— ¡Oh, eso no! Yo no acostumbro á 
confiar mis bienes á cualquiera . 

En el r e s t au ran t : 
— ¡Camarero! Este pescado huele mal . 

Es un abuso. 
—No, señor; es un descuido mío, per­

done. Este pescado es para un parroquia­
no que p a g a ade lan tado . 

Una joven esposa, que desea revelar­
se, an te su marido, una perfecta mujer de 
su oasa, gr i ta á la cr iada. 

— ¡Juanita! ¡Juanita! T ráeme el jabón, 
que quiero lavar la ensalada, 

En t re ama y criada: 
El ama:—Es mi yerno quien me reco­

mienda sus servicios. ¿Se pueden pedir 
informes de usted en la casa donde servia? 

La criada: - Al señorito, si, señora. 
El ama:—¿Y por qué al señorito? 
La cr iada:—Porque yo hacia todo lo 

posible por molestar á su suegra . 

Gedeón quiere ir á u n concierto y hace 
que un amigo suyo le entere de los pre­
cios: 

El amigo:—Las butacas de orquesta 
cuestan dos pesetas c incuenta; las de g a ­
lería, u n a veinticinco, y los p rogramas 
diez céntimos. 

Gedeón:—Está bien; me sentaré en uii 
p rograma. 
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D A S T O H T A j g D E J U A N 

(CUENTO) 

Y va de cuento... 
Era un humilde labrador, que fué 3adre de quince 

hijos. El Señor Todopoderoso, inagotable en sus bonda­
des, habíase servido conceder á nuestro héroe, á falta 
de hacienda y casa, salud y una prole numerosa. 

Juan se llamaba el favorecido y al nombre de Rosa 
respondía su mujer, soberbia matrona de no mal pal­
mito y abundante vida, que repartiera tan liberalmen­
te entre sus retoños. 

Un hijo pidió Juan 
cuando á Dios le fué 
servido regalarle com­
pañera, y aunque en 
el pedir fué aquél mo­
derado, por ser bueno 
y humilde el pedigüe­
ño, se excedió el Señor 
en sus mercedes; tan­
to, que otro menos pa­
ciente y resignado que 
Juan tomara tal favor 
por impertinencia y 
grave daño. 

Pero no ha,j mal 
que por bien no venga, 
y Juan tuvo la recom­
pensa merecida. Mohí­
no andaba una tarde, 
de vuelta de la semen­
tera, pensando en que 
ya eran cinco sus hijos 
cuando sólo llevaba 
tres años de casado; y 
no siendo él señor con 
heredad y buenas on­
zas, preocupábale el 
pensar cómo - daría de 
comer á tantas bocas, 
que, abiertas ante sus 
ojos, dábanle congoja, 
y miedo. 

Cuentan los pane­
giristas de Juan el la­
brador, entre los cua­
les los hay documen­
tados y celosos de la 
exactitud de sus na­
rraciones, que Juan 
pecaba un poco de 
tacaño y ambicioso; y 
aunque se resignara á 
tener por bien venidos 
á sus muchos herede­
ros, temía ver perdi­
da su pobre hacien­
da, siendo tantos á 
mermarla y sólo él á 
sostenerla. 

Así una tarde, como ya queda dicho, venía del tra­
bajo callado y cariacontecido; lo cual dio á su mujer 
en' que pensar y hasta en suponer si tendría calentura. 

—No es calentura, Rosa, lo que tengo—dijo Juan,— 
aunque dármela podrían mi tribulación y mi desgracia. 

Alarmóse la buena mujer, que en trajín andaba con 
la gente menuda; y á poco se le cae de los brazos el más 
pequeño de sus hijos, quien agarrado al pecho materno, 
vivía bien ajeno á todo sobresalto. Juan explicó su pena. 

—Tengo —dijo —poco pan, y somos muchos á co­
merlo. Tú me das hijos sin medirte en el regalo y yo 
me temo que tanto favor nos lleve á la ruina; que harto 

LÍ, E R - A . I S T E I S T A - C C I O I S R Í 

tiene e \ pobre con ser pobre y en la artesa no entra 
más harina para aumentar las tortas. 

— Eso dirás tú—replicó la mujer, ya consolada:— 
porque yo bien sé que tenemos tantas tortas como hijos 
nos da Dios. Dos tortas teníamos cuando solos éramos 
y siete ahora, para que á todos alcance el pan del Se­
ñor, que por todos mira. 

Asombróse Juan, miró en la artesa y halló alli las 
siete tortas como siete soles; y así fueron ocho cuando 
ocho bocas -hubo en la casa, y quince cuando quince se 
necesitaron. Nunca pudo comprender el buen labrador 
el secreto de aquella abundancia tan medida y justa, y 
hasta llegó á desear que se hicieran hombres sus hijos 
para que se casaran y se fueran de su lado, dejándole 
dueño de tanta riqueza. • 

Creció su ambición y dio al demonio sus pensamien­
tos, oyéndosele decir con mucha frecuencia, que algún 
día sería.n suyas las quince tortas de sus hijos, pudien­
do entonces comer hasta la har tura y cambiar las 
sobrantes por buenos dineros. Tal pensaba de día y 

de noche sin cesar y 

«ISTo l ia-y Sá^bad-o s in . s o l n i d o n c e l l a , s i n a m o r 

S I N descanso, y así 
perdió el sosiego y dio 
á su mujer pena"̂  pro­
funda; que no quería 
ella ver alejados á los 
hijos suyos y pedía al 
cielo piedad para el 
ambicioso y desamo­
rado padre. 

Y sucedió que vino 
el día en que se mar­
chó el primer hijo, con 
lo cual, y ante el 
asombro de Juan el 
labrador, faltó una 
torta en la artesa; El 
ambicioso se creyó ro­
bado y aún anduvo á 
vueltas con la justicia, 
pecando esta vez de 
necio; y se desesperó 
y quiso echar á todos 
ios suyos de su casa. 

Marcháronse otros . 
hijos y faltaron otras 
toi'tasj'hasta que al ñn, -
solos Juan y su vieja 
compañera, tuvieron, 
como antaño dos tortas 
solamente; pero tuvo 
Juan también la ex­
periencia de su gran­
de error, ganando en 
sabiduría lo que había 
perdido en hacienda. 
, Y cuentan sus pa­
negiristas que Juan 
fué un hombre curado 
de toda a m b i c i ó n , 
cuando la nieve de los 
años tiñó de , blanco 
sus cabellos, cuando 
se encorvó su cuerpo 
para hacerle buscar 
en la t ierra su sepul­
cro y cuando más solía 
ver el sol en sus ocasos 
que en sus auroras. 

Entonces decía á su mujer, durante las veladas in­
vernales, al amor de la Itimbre y ,mientras fuera, en 
los campos, rugía el viento ó c a í a l a nieve lentamente: 

— El hombre tiene siempre lo que necesita si ama 
el trabajo y sabe resignarse con su suerte. Vale más 
tener dos tortas que mil ainbiciones, y á Dios ruego que 
nos conserve aquéllas y dé á nuestros hijos las que ne­
cesiten para nuestros nietos. ¡Alabado sea Dios! 

_ Así decía Juan el labrador, sabio con el arrepenti­
miento, cuando más solía ver el sol en sus ocasos que 
en sus auroras.. . 

JOSÉ ESCOFET. 
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I m i t a c i ó n d e l c o ñ a c 

E NTRH las diferentes preparac iones que 
se h a n ensayado p a r a obtener u n a imi­

tación aceptable , la que más éxi to ha ob­
ten ido ha sido la s iguiente: 
Alcohol á 86° de buen gasto 54 litros 
Eon de buena calidad 2 » 
Jarabe de uva 3 • 
Infusión de nueces tiernas 2 > 
Infusión de cascaras de almendras amargas 2 » 
Catecù pulverizado 16 grms. 
Bálsamo del Tolú 6 
Agua pura 27 litros 

L a infusión de nueces t iernas se prepa­
r a con u n ki logramo de nueces verdes 
muy t i e rnas y un li tro de alcohol de 58°. 
Machacadas las nueces y expues tas al 
a i r e por ve in t icua t ro horas pa ra que se 
ennegrezcan , se ponen en u n a botella ó 
frasco con el alcohol indicado, de jando la 
mezcla en reposo por espacio de t res me­
ses an tes de emplear la Con el t iempo va 

mejorando. 
Las nueces se recogen m u y ve rdes , pre­

firiendo las q u e se dejan a t r avesa r sin 
g r a n esfuerzo por u n alfiler, porque su 
sabor es más delicado q u e el de la nuez 
formada; no obs tante , pueden emplearse 
estas ú l t imas , á falta de las ot ras . 

Se disolverán juntos el ca tecù y el bál­
samo de Tolú en u n l i t ro de alcohol á 85°, 
y se e c h a r á la solución asi ob ten ida en 
los 53 litros de alcohol an tes de adicionar 
el a g u a . Efectuada después la mezcla de 
todos los ingred ien tes , se a g i t a r á violen­
t a m e n t e la masa liquida con un listón ó 
palo, que ia d a r á color disolviendo cara­
melo de pr imera calidad. 

L a influencia del ca ramelo y del a g u a 
es impor t an t e , s iempre que se t r a t a de 
preparaciones con a g u a r d i e n t e ; de ahi la 
necesidad de poner especial cuidado en 
la elección de esos ingred ien tes y de pre­
ferir s iempre el a g u a de l luvia. El j a r a b e 
de uvas , la mezcla ó la raíz de regal iz , 
t i ene por objeto pr incipal suav iza r el 
a g u a r d i e n t e y comunicar le pastosidad; el 
ron, la infusión de cascaras de a lmendras 
amai-gas, el t e , el ca t ecù y el bálsamo d e 
Tolú , d a n bouquet, finura y a roma á la 
preparac ión . La infusión de cor teza de 
nuez la comunica gus to de ranc io ó licor 
añejo . 

Otra imitación del coñac. — Un g r a n es­
tablecimiento de licores puso hace algu­
nos años en boga es ta rece ta : 
Ron de buena calidad 2 litros 
Raíz de regaliz ."iOO gramos 
Manzanilla romana 125 . 
Vainilla de Méjico lO' 
A zúcar de caña de la Habana . . . 1000 » 
Alcohol de 8^0 de buen gusto. . . (Ì8 litros 
Agua de lluvia conservada. . . . 30 • 

Con estos ingred ien tes se ob t end rán 
loo litros de coñac de 58°. P a r a hacer la 
preparac ión se moja rá en u n mor te ro la 
raiz de regal iz , se pondrá á cocer con 
pa r t e del a g u a des t inada á la imi tación, 
se h a r á n en ca l iente y s e p a r a d a m e n t e las 

infusiones de manzani l la y vaini l la , am­
bas en vasi jas que se t e n d r á n b ien tapa­
das , y u n a vez enfr iadas se pasa rán las 
infusiones por u n tamiz ó un lienzo, con 
objeto de reuni r ías al alcohol y al com­
plemento del a g u a , en la que previamen­
te se hab rá disuelto el azúca r te rc iado. 

(De nues t r a obra Agricultura y zootecnia) 

, L í q u i d o c o n s e r v a d o r 

EN el congreso botánico celebrado últi­
m a m e n t e en Bruselas , se aconsejó co­

mo de excelentes resul tados p a r a la con­
servación do las p reparac iones microscó­
picas de órganos vege ta les , especialmente 
de a lgas mar inas , u n liquido const i tuido 
por a g u a de m a r ad ic ionada de a lgunas 
gotas de creosota. En este se sumergen las 
p lan tas después de haber las lavado , ó al­
cohol con é ter , á fin de depura r l a s previa­
men te de las substancias g ras ien tas que 
con tuv ie ran . 

Endapeeimiento de estatuas 

y otPos objetos de yeso 

EN el momento en que se les amasa se 
les a ñ a d e u n poco de sal , de sulfuro 

de potasa y de cola, todo m u y desleído 
p rev i amen te en u n poco de a g u a . Se 
amoldan en segu ida los objetos por el 
procedimiento ordinar io , y cuando se han 
sacado del molde, se les s u m e r g e en u n a 
solución h i rv ien te de cera y res ina . 

S e d a a j a d a 

SE pondrán á herv i r 100 gramos de ho­
jas de h igue ra por cada li tro de a g u a , 

dejando á és ta que la ebullición la consu­
ma en su mi t ad Después que se h a y a 
enfriado, se s u m e r g e r á lá seda has ta que 
se esponje bien. 

Luego , se aplica el líquido nueva­
men te en frío teniendo cuidado de filtrar­
le si se hubiese ensuciado, y la te la se la 
pone à secar sobre u n a mes'a de p lanchar 
y se la sujeta m u y b ien con alfileres p a r a 
que no h a y a n i n g u n a a r r u g a , pues las 
que se formasen ser ian m u y difíciles de 
qu i t a r . 

T i n t a n e g r a i n a l t e r a b l e 

EN u n a olla se echan cua t ro litros de 
a g u a c la ra á los que se a g r e g a n 500 

gramos de aga l las bien machacadas y 
175 g ramos de goma a r á b i g a en polvo, 

Antes de poner la olla al fuego hay 
que a g i t a r m u y bien y mucho, estos in­
gred ien tes . L u e g o se les h a r á hervi r á 
fuego lento por espacio de diez horas , y 

al r e t i r a r se la olla, con u n palo se a g i t a r á 
de nuevo el l íquido y se le echa rán 175 
gramos de capar rosa v e r d e . 

Esta t i n t a , que resu l ta m u y hermosa, 
se puede u s a r en segu ida que se h a y a 
filtrado á t r a v é s de u n lienzo m u y flao. 

C o n s e r v a c i ó n d e l a u v a 

EL medio q u e vamos á dar á conocer se 
emplea mucho en la p a r t e septentr io­

na l de I t a l i a , en la que empiezan por co­
ge r la u v a en t iempo m u y seco, qu i t ando 
cu idadosamente los g ranos que p u e d a n 
es tar manchados , después colocan los ra­
cimos en u n a caja en dos ó t res lechos se­
parados por hojas de ¡albérchigos, y las 
cajas, u n a vez a r r e g l a d a s de este modo, 
se colocan sobre tab las en u n a habi tac ión 
que sea m u y seca y bien ven t i l ada . 

Asi se consigue conservar la u v a per­
fec tamente fresca has ta los meses de 
Enero y Febre ro . 

L i c o r h i g i é n i c o a z u c a r a d o 

PARA hace r este licor de mesa y post re , 
se emplea lo s igu ien te : 

Alcohol de 21 grados . 1 li tro 
Raices de angél ica . . 28 g r a m o s 
Cálamo aromát ico . . 2 » 
Mirra 1 » 
C a n e l a . . . . . 
Acíbar 
Clavos de coluneo . . i o i/ 
Vainil la . . . . . ^ 2 Vi decigramos 

Alcanfor . . . . 
Nuez moscada . . . I 
Azafrán 5 cen t ig ramos 

Se hace cocer es ta mezcla , y después 
d e filtrada, s e le echa a g u a r d i e n t e s e g ú n 
la fuerza que se le quiera dar y , por úl t i ­
mo, se le a g r e g a u n a l ibra de azúcar aca­
r ame lado disuel to en u n l i t ro de a g u a . 
Es te licor es conp le t amen te inofensivo. 

A b r i g o s , m a n g u i t o s , p i e l e s . 

PARA p reservar los de los insectos, se 
espolvorearán con u n a mezcla de 10 

par tes de pe l i t r e y 1 de alcanfor, reduci- ' 
do á polvo fino, guardándo los luego en 
cajas de m a d e r a ó d e ca r tón ce r r adas 
he rmé t i camen te por medio de t i ras de 
papel pegadas sobre todas las a b e r t u r a s . 

C r i s t a l e s 

SE me l a m e n t a b a cier to día u n a señora , 
de que la muchacha ó s i rv ienta , l láma­

se h, de jaba las j u n t u r a s de los marcos 
ensuciados s iempre q u e le l impiaba los 
cristales. ¡No se apure V,!—le dije. Reco­
miende y ordene, por aquel la t a n en boga 
del principio d e au to r idad , apl icado do­
més t i camente , que p a r a l impiar los cris­
ta les , emplee la magnes i a ca lc inada 
humedecida con bencina . 

TAPONES 

EN e s ta r ece ta t i ene que ver la econo­
mía. ¡Claro! Todo lo que sea aprove­

cha r y u t i l i zar lo u t i l i zado , se re laciona 
con la economía doméstica y . . . no domés­
t ica . Reunid todos los tapones de corcho 
q u e abandonados encont rá is en las habi ­
taciones . Echadlos en u n a vasija de 
a g u a conteniendo de uno á dos décimos 
de ácido sulfúrico; si esto se' hace , veréis 
que al día s igu ien te es tán comple tamente 
limpios y no conservan olor de moho. 
Se l avan en seguida con a g u a h i rv ien te y 
luego con a g u a fría y desde luego , sin 
escrúpulo a lguno , podéis hacerlos servi r 
p a r a t a p a r botel las de vino, de cerveza , 
e tc . , e t c . 
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¿ E S V . B U E N E S P A I O L ? 
P u e s p a r a c o n o c e r s u s d e r e c h o s y p r a c t i c a r s u s 

d e b e r e s , n e c e s i t a a d q u i r i r y e s t u d i a r l a o b r a EL ABOGADO POPULAR 
2 5 - 0 0 0 EJEMPLARES VENDIDOS 

J JPor qué conviene la adquisición de la obra Q 
() EL Jk.BOGA.I)0 F^OF^ULj^n-Q-^ Edición, 6 tomos [ 

Al AnMrDOI A tITrr P^''^ dirijir con perfección sns 
/ \L oUIVitnUÍAN i t operaciones y tener sus intereses 

,' á salvo de todo qiiebranto. 

para dirijir con perfección sus 
operaciones y tener sus inte 
á salvo de todo quebranto. 

- P î"* evitarse perjuicios enmate -
Al PRÍ lPIFTARin ^'^^ servidumbres, deslindes, «i- I iiui IL. i nlliû  construcciones, arriendos, censos, 
" ; expropiaciones, etc. 

Al i^ni lOTDI A I P^''* saber cuanto respecto á Talle-
AL INUUo I FllAL, i'^SI Patentes. Marcas, Impuestos y 
— • demás, le es necesario. 

Ai í lRRFRn para instruirse del dereclio que le asiste 
<.mnunu, en sus relaciones con el patrono. 

Al APDinill TriD para adoctrinarse acerca Riegos, 
AL AuniüUL I UK Minas,cultivos,servidumbresrús-

_ ' ticas, peritajes, impuestos, etc. 

- . ^ para estar al corriente de sus 
Al n í lNSTRI inTnR derechos y obligaciones y de wu UUIIU I HUU 1 u n , cuanto se refíora á Arquítectu-

~ ~ ra legal. 

Al IMmiil ÍUf\ para no ignorar los dereclios y obliga-
AL lllUUILINU clones que le corresponden con respec-

^ ' to al arrendador. to al arrendador. 

para enterarse de toda la legislación 
5 vigente sobre la Enseñanza. AL MAESTRO 

AL MÉDICO para estar al.tanto de todo lo relacionado 
con la Medicina legal. 

para conocer la esfera de relacio­
nes que ha de mantener con el 
propietario, el constructor, y los 
operarios. 

Al DÁnnnAn P̂ ""* poder contestar las consultas de 
AL rAl l l fUbU sus feligreses y defender los fueros de su 

' ministerio. 

Ai AlOAinr* para desempeñar acertadamente su es-
AL ALUALUb pinoso cargo y librarse de responsabUi-

dades. • • 

Al omnnTAnin para ahorrarse improbo trabajo 
AL o t u n t I AKlU y hallar pronta solución en todos 

' los casos de su incumbencia. 

para resolver las cuestiones 

AL JUEZ MUNICIPAL, iJ^f^^^o^Zi 
• - cer con pericia sus fun­

ciones. ;í 
para tener á mano, sin necesidad de 

Al ARduAnn fatigosa busca, todas las leyes y doctri-HUIJMHUU, na juridica de que necesita en el ejor-
ciclo de su profesión. 

para completar sus conocimion-
PRÍiniIRAnOR tos jurídicos, y ser mas útil á l o s U I nUUUriHUUU, que acudan a sus servicios pro-

festónales. 

Al ARFNTF para abarcar facilmente todos los precep-ML. MUt-ll I t-, tos mercantiles y administrativos. 

Al Rilli ITAn para conocer las importantes particulari-
AL IVIILI I AK dades que el derecho establece con res-

' pecto á la especialidad de su instituto. 

II n n I í T I r» n para ejercitar sus derechos y mantc-
A L I U L I I I U U nerlos salvos contra cualquier atro-

L pello. 

. . . . . I - n para instruirse de las condiciones de Á LA MUJER, ^^^^^'^ ° y* '''^'^^ 
ó soltera. 

Á TODOS p°7^® ®̂  '̂ ?sp°"°<"'..i??J®̂ ®̂  ®̂  ( en su patria, y porque 

AL ARQUITECTO, 

Al FMPI FAf in P^''^ saber cuanto le importa on el "̂H l-l-MUU, desempeño legal de su cargo. 

Al nUDDETCADin para aleccionarse acerca de todo 
AL tlVlr If t uA l t lU lo referente á Obras públicas, Con-

' cesiones y Contratos. 

Lfl L E Y ES EL HEJOR E S C U b O b E L C l U b f l b f l N O 

S B C B D B B N V B N T f l A p u a z o s Se trata de nna obra curiosísima, útil é indispensable 

GRATUITAMENTE remitimos á iiuien los pida prospectos detallados con MUESTRA 

de esta originalísima obra, condiciones y detalles 
¿ P i e p d e V . a l g o p i d i e n d o e s t a m u e a t i r a q a e l e o f r e s e m o s ? 

Diríjase á Sucesores de M A N U E L SOLER, Consejo de Ciento, 416, Apartado Correos 89 

ó ¿ t o d a s l a s l i b r e r í a s y C e n t r o s d e S u s o r i p o i o u e s d e E s p a ñ a 
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EKGALO n." 48,-Artístico templete-dosel, 
de madera fina esculpida, estilo gótico, con 
fondo peluche y magnifica escultura policro­
mada de la imagen de San Francisco de Asis. 

Tamaño: 83'60 x 31 cm. 

Como consecuencia de esta obser­
vación que nos permitimos hacer al 
amable Director de la casa SUCESORES 
DE M. SOLER, se esforzó éste á conti­
nuación, en demostrarnos la predilec­
ción que sienten una parte de sus nu­
merosos clientes, en elegir como regalo 
los templetes é imágenes que vienen 
ocupando nuestra atención, á cuyo es­
fuerzo y atención nos opusimos por 
constarnos de antemano la general 
preferencia del público y los muchos 
pedidos que recibe la casa SOLER. 

— ¿Yno tieiien más templetes é imá­
genes que estas seis que ahora nos ha 
enseñado? 

— ¡Ya lo creo! — Además de las cua­
tro que tuvieron Vds. ocasión de ver y 
que han descrito en el número de Sep­
tiembre de MI REVISTA, y de los seis 
aqui presentes, tenemos cuatro más, con 
las imágenes de escultura policromada 
de S. Sebastián, Nuestra Sra. del Car­
men, San Luis Gonzaga y San Antonio 
de Padua, imágenes que ahora mismo 
mandaré traer para que se hagan ustedes 
cargo de que, por el mismo orden, tene­
mos un surtido capaz de satisfacer las 
demandas del público. 

— Permítanos Sr. Director, que lo 
aplazemos para otra ocasión, pues enla 
presente con más precipitación que en 
otras, nuestros deberes nos impiden el 
prolongar por más tiempo nuestra visita. 

Y dicho esto, estrechamos la mano 
del Sr, Director, diciéndole: ¡hasta otra! 

J. G. 
REGALO n." 49.—Artístico templete-dosel, 

de madera fina esculpida, estilo gótico, con 
fondo peluche y magnifica escultura policro­
mada de la imagen rie la Dolorosa. 

Tamaño: SS'bO x 31 cm. 

¡NATURALMENTE! 

De J u a n es esposa Inés , 
mujer ducha y en t end ida 
que , en cuest iones de la Vida, 
d iscurre ella como t res . 
Orgulloso a n d a b a J u a n 
á su mujer a labando 
y en sus cosas demostrando 
despreciar el que dirán. 
Y sin fa l ta r le tesón, 
con razones a tu rd í a 
á qu ien , ¡torpe!, d iscut ía 
de su Inés la condición. 
Y ésta, como es n a t u r a l , 
satisfecha de si es taba, 
porque su saber causaba 
u n a env id ia g e n e r a l . 
Lo mismo en Astro^nomia, 
que en Fisica ó Agr i cu l tu ra , 
a l t e r n a b a con sol tura , 
si la ocasión se ofrecía. 
Por lo que es de comprender 
que contento debía es ta r 
J u a n de su mujer sin pa r 
en hermosura y saber . 
Mas dióse el caso que u n día 
cierto amigo malicioso 
con a i re de p resun tuoso 
en u n circulo decía: 
«—Señores, no puede ser. 
Y á todos voy á p roba r 
cuan to p re tendo obje ta r 
en cont ra de ese saber. 
¿Cómo podéis admi t i r 
de Inés la sabidur ía , 
si nunea , ni u n sólo dia. 

la habéis visto concur r i r 
no y a á la Univers idad, 
mas n i á centros especiales, 
n i á las Escuelas Normales , 
ni a ú n á las de vecindad? 
¿De dónde adquir ió el saber? 
¿No será u n a papa r rucha? 
¿No será u n a mujer . . . t r ucha , 
más que i lus t rada mujer?» 
Y J u a n , que acer tó l legar 
en aque l crítico i n s t an t e , 
se acercó, y, con voz v ib r an t e , 
dijo: «—Voy á ese á probar , 
sin emplear g r a n elocuencia , 
que p a r a saber ve rdades 
h u e l g a n Univers idades 
y t ipos. . . . con insolencia.» 
Armóse u n a escanda le ra . 
Gri tos de ¡Imbécil! ¡Melón! 
¡Qué cese la discusión! 
¡Cordura! ¡Basta ya! ¡Fuera! 
Mas J u a n , con g r a n en t e reza , 
e rgu ido , firme y po t en t e , 
se impuso á toda la g e n t e 
y a r g ü y ó así, con l laneza: 
«—¡Calmad, señores, los bríos! 
Pues , conmigo convendréis 
que , con t ra lo q u e en tendé is , 
no expongo aquí desvarios. 
¿Cómo mi esposa aprendió? 
¡Este es el g r a v e dilema! 
¡Este es el cons tan te t ema! 
¿Qué cómo lo consiguió? 
A todos voy á expl icar 
este a p a r e n t e po r t en to 
q u e á t an tos causa to r ínen to 
y g a n a s de m u r m u r a r . 
F u é u n día, ¡gran día fué! 

en que un señor v i a j an te 
se sentó de buen t a l a n t e 
á mi mesa del café, 
y alli en m u y pocos momentos , 
de r rumbó diez Ministerios, 
comentó mil v i tuper ios . 
y de moros. . . ma tó á cientos. 
L u e g o me habló de saber , 
de ciencias y de elecciones, 
y al fin ¡de las colecciones 
de los Manuales-Soler! 
«—¿Los conoce?», me decía. 
«—No, Señor» «¿No?— objetó él— 
¡Si.se venden á g r a n e l , 
y más y más cada dia! 
P a r a t e r m i n a r diré 
que compré u n a colección 
y que és ta la admirac ión 
de mi b u e n a mujer fué, 
y cuando t i ene un i n s t an t e 
que no sabe en que emplea r 
lo dedica á es tud ia r 
de cuan to se hal la i g n o r a n t e . 
Con esto quiero decir 
que en los Manuales —Soler 
h a logrado ella ap rende r , 
conocer y discernir» 

Sin saber que a r g u m e n t a r 
queda ron los concur ren tes ; 
n i n g u n o de los presentes 
a t revióse á repl icar . 

Prueba lector, á mi ver 
que quien se quiera ilustrar 
los tomos ha de comprar 
de los MANÜALES-SOLBK. 

J . GALLACH. 
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E D U A R D O D E E C H E G A R A Y 

De todo literato es conocido el Diccionario eti­
mológico de Roque Barcia, ese monumento levan­
tado por este autor á la lengua castellana, y cuyo 
gran mérito es inútil que nos esforcemos en demos­
trar, pues es umversalmente conocido. En él se 
encuentra cuanto de bueno se ha escrito acerca de 
la etimología de la lengua castellana, y sólo tiene, 
en nuestra opinión, e l d e f e c t o d e s e r d e m a s i a d o 

v o l u m i n o s o y c a r o , pues consta de cinco grandes 
tomos, y su precio es elevadísimo. Lógico es, pues, 
que haya surgido en nuestra mente el pensamiento 
de recomendar esta otra obra que contiene todo lo 
verdaderamente útil, y en la que sólo falta lo que no 
es de inmediata aplicación á la ciencia etimológica. 

En esta obra, se ha suprimido todo cuanto se 
refería á la sinonimia, pues esta parte nada tiene 
que ver con la etimología; se han quitado también 
las largas explicaciones que este autor hacía de la 
mitología, dejando tan sólo ligeras indicaciones; lo 
mismo se ha hecho acerca de las descripciones geo­
gráficas y de los estudios biográficos que tanto 
abundan en este libro y por último, hállanse supri-, 
midas aquellas etimologías que el Sr. Barcia calibi 

fica de absurdas, y que, por lo tanto, no. son dignas 
de figurar en ninguna obra seria. 

Tales son las. reducciones que se han hecho al 
Diccionario etimológico de Roque Barcia; p e r o 

t a m b i é n s e h a a u m e n t a d o a l g o , aunque poco, 
corrigiendo bastante de esta obra, haciendo una 
especie de compulsación de dicho Diccionario con 
el últimamente publicado por la Academia y otros 
trabajos importantísimos de sabios etimologistas 
españoles y extranjeros. 

En aquellos puntos en que había divergencia, 
entre el Diccionario de la Academia, en su última : 
edición, y el etimológico de Barcia, hallamos con-' 
signado también la opinión del primero dando des­
pués algunas veces la de D. Eduardo Echegaray 
sobre cual de las dos le parece más exacta. 

Esta obra, reúne la condición de la economía, 
pues sin ella no era posible ponerla al alcance de • 
todas las fortunas; para conseguir esto, se han 
adoptado tipos y condiciones de impresión que, sin 
dejar de hacer la obra completamente aceptable, 
permitiera venderla lo más barata posible, sin 
embargo de su gran importancia. 

Esta obra, completa, consta de cinco tomos en 4." 

encuadernados en PASTA ESPAÑOLA = = = 
Precio: 95 Ptas. 

Puede adquirirse á plazos y al contado. Pedidos á Sucesores de M, Soler, Consejo Ciento, 116.-Barcelona 
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ÜOS GRM|4DES ESTflBüECimiEflTOS 
( V é a i a s e Nú.xxxei:oB 1 , S , 3 , 4 , 6 , в y 7 d e ЪЛХ R E V I S T A ) 

No por ser muy frecuentes nuestras visitas á la 
casa de los Sres. S u c e s o r e s d e M . S o l e r , somos alli 
recibidos con indiferencia. La amabilidad de dichos 
señores no tiene límites, y puede decirse que nada 
hacemos ya con tanto gusto como visitar su casa y 
pasar revista de los espléndidos regalos que ofrecen 
á sus favorecedores. 

Dicho se está que la misma familiaridad que se 
ha establecido entre los Sres. S u c e s o r e s d e M . S o l e r 

y nosotros, es un acicate; asi nos pasamos horas en­
teras en aquellas oficinas y almacenes, sin notar can­
sancio y con ganas siempre de escribir un nuevo 
elogio de sus directores. 

Hay personas que poseen el secreto inestimable 
de hacerse agradables desde el primer momento que 
se les trata. Lo difícil es sostener la simpatía con un 

trato prolonga­
do; para lograr­
lo, se requieren 
ciertas condicio­
nes que pocos 
saben adquirir 
y que, sin em­
bargo, constitu­
y e n todos los 
e l e m e n t o s del 
éxito social. 

El lector sa­
brá perdonar­
nos esta digre­
sión en, gracia á 
la s i n c e r i d a d 
con que la he­
mos hecho. So­
mos a g r a d e c i ­
dos; hemos sido 
objeto, por par­
te de los señores 
S u c e s o r e s d e 

M . S o l e r , de 

atenciones espe­
ciales, y no po­
demos dejar de 
tenerlo en cuen­
ta siempre que 
hacemos refe­
rencia de su ca­
sa. La amabili­
dad,siempre ex­
quisita, de tan 
excelentes ami­
gos ,nos tiene en 

deuda, q u e pagareiños desgranando sobre las cuar­
tillas todo e l vocabulario encomiástico de nuestro 
rico idioma. 

REGALO n," 2*,—Crucifijo en artistico dosel, 
de naadera fina esculpida y fondo peluche 

Tamaño: 100 x 41 centímetros 

Y no creáis por ello que cuanto escribamos sea 
dictado por nuestra amistad á los Sres, S u c e s o r e s 

d e M . S o l e r ; todo lo contrario. Precisamente tene­
mos la convicción de obrar con justicia, porque la 
bondad de lo elogiado excede con mucho al mismo 
elogio. 

Si elogiáramos una mercancía puesta en el esca­
parate de un comercio con el precio adjunto, po­
dríase llamarnos reclamistas, cayendo nuestras pa­
labras en el abismo donde van á parar todas las 
cosas inútiles. Pero no hacemos un reclamo vulgar; 
no guia nuestra pluma un propositó deliberadamente 
mercantil; estos artículos nuestros distan mucho de 
ser un anuncio periódico y machacón, que al fin cae 
en la ineficacia absoluta, al tropezar con la indife­
rencia del publico. 

Nos explica­
remos. La casa 
de los señores 
S u c e s o r e s d e щ 

M . S o l e r regala 
los objetos artís­
ticos á que nos 
hemos referido 
en a n t e r i o r e s 
trabajos y otros 
m u c h o s c u y o s 
grabados publi­
caremos á su de­
b ido t i e m p o . 
¡Claro que estos 
regalos no son 
un derroche ca­
prichoso! Se ha­
cen con un fin 
determinado: el 
de favorecer el 
negocio edito­
rial con la ma­
yor atracción de 
suscriptores y, 
por ende, exten­
der, popularizar 
la lectura de úti­
lísimas obras li­
terarias y cien­
tíficas. 

Por esta vez, 
se justifican el 
fin y los medios 
c o n d u c t o r e s á 
ese ñn; el públi­
co sólo debe reconocimiento á una casa comercial 
que, junto con el bienestar, proporciona la instruc­
ción. ¿Nos explicamos? A nosotros no puede pare-

REGALO n " 25.—Crucifijo en artístico dosel, 
madera fina esculpida, fondo de peluche 

y fleco de oro. Tamaño: 100 x 41 centímetros. 
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cernos esto un negocio; lo es sin duda en el fondo, 
pero así son admirable la combinación y sorpren­
dentes los resultados. ¿Qué más podría desearse? 
¿Puede baber otra manera más eficaz para nivelar 
los intereses del público y del comerciante? No se­
guramente. 

Pensando así, hemos venido elogiando sin rega­
teos y sin reservas mentales el comercio de los seño­
res Sucesores de M. Soler , que si es comercio en 
verdad, por su estilo no lo parece. Además, lo que 
la casa regala, regalo positivo es y aquello mismo 
tendría que comprarlo el público á buen precio en 
otra parte. Por con­
siguiente, no peca­
remos de pesados si 
una vez más insis­
timos en celebrar el 
beneficio que los se­
ñores ya tantas ve­
ces repetidos ofre­
cen á sus favorece­
dores. 

Estuvimos en la 
casa de los señores 
S u c e s o r e s de M. 
Soler , como deci­
mos más arriba, y 
pasamos revistauna 
vez más de los re­
galos. El director de 
la gran casa edito­
rial nos enseñó pri­
mero el regalo nú­
mero 2 4 , que es un 
Crucifijo en artístico 
dosel, de m a d e r a 
fina esculpida y fon­
do de peluche. Su ta­
maño es de 1 0 0 X 4 1 
centímetros. En se­
guida v i m o s otro 
Crucifijo (regalo nú­
mero 2 6 ) también en 
artístico dosel y de 
madera fina esculpi­
da igualmente, del 
mismo tamaño que 
el anterior y con 
fondo de peluche y 
fleco de oro. 

El director nos 
dijo: 

EEGALO n.° 29.—Soberbio espejo, con ricLuísimo marco estilo moderno, con bruñidos oro fino 
y magnífica Ivma cristal extra. Tamaño: Marco, 108 ><,71 centímetros; Luna, 72 >< Ji5. 

—Ya ven ustedes, amigos míos, que en la casa te­
nemos para todos los gustos. Nuestros suscriptores 
preferirán ésta ó aquélla imagen, y asi liemos puesto 
especial cuidado en tenerlas todas. Otro tanto podría 
decirles de los objetos artísticos que ya les iré enseñan­
do; el surtido es grande y variadísimo, para que el pú­
blico tenga donde escoger. 

—Habrán ustedes notado, advertimos nosotros á 
nuestra vez, cierta preferencia por determinados obje­
tos, y tendrán, por consiguiente, más existencia de los 
mismos. 

—No hay tal, nos replicó el amable director; por­

que residiendo nuestros favorecedores en distintos paí­
ses, las preferencias son muchas, no una sola; es decir, 
según el país, se nos pide mayor número de regalos 
iguales. Deben ustedes tener en cuenta que enviamos 
mucho á las Repúblicas hispano-americanas, y que 
también allí, de región á región, varían los gustos y las 
necesidades. 

—¿Y están ustedes contentos del público de América? 
•—Mucho; nos ha distinguido muy especialmente. 
—No hay como haber sabido acreditarse. 
—Esto se consigue trabajando mucho y al cabo de 

muchos años de una labor constante y honrada, ¿no les 
parece? 

—¡Oh, sin duda 
alguna! , 

S e g u i m o s ins - | 
peccionando los re- | 
galos que ofrece la | 
casa Sucesores de | 
M. Soler, cuyo di- \ 
rector tan amable ] 
estaba con nosotros, ^ 
y vimos luego el ob­
sequio número 2 9 : 
un soberbio espejo, 
con riquísimo marco 
estilo moderno, con 
bruñidos de oro fino 
y magnifica luna de 
cristal extra. El- ta­
maño del marco es 
de 1 0 8 X 7 1 centí­
metros, y el de la 
luna: 7 2 X 4 6 . 

Aquí nos hizo el 
director de la casa 
la siguiente obser­
vación: 

—Este regalo es 
muy costoso, y por 
esta causa nos hemos 
visto obligados á 
aumentar en diez pe­
setas el precio de la 
obra cuando se nos 
pide ?Me la luna sea 
biselada. Pero servi­
do el marco con luna 
extra de cristal, como 
se indica en nuestro 
catálogo, no hay 
aumento. 

Agradecimos la observación para hacerla constar 
también nosotros, sabiendo así el público á qué ate­
nerse; y pasamos después á ver el regalo número 59, 
que es un magnífico juego de plafones para comedor 
—caza y pesca,—áe madera fina encerada, con aves 
y peces naturales disecados. Su tamaño es de 7 9 X 4 1 
centímetros. 

Queríamos ver otros regalos, pero apremiaba el 
tiempo y era ya necesaria nuestra presencia en la 
redacción de MI REVISTA. Preguntamos al amable 
director si nos quedaba mucho por ver, y sonriendo 
nos contestó: 
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